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ando el discurso de entrega del monumento al intendente de Buenos Aires.— El público en la ceremonia 
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PA MA TT A 


DE TODAS PARTES 


Fallecimiento de Doña María Pía de Portugal 


Doña María Pía , siendo reina 


El milenario de Normandía 


Ei día 5 del que rige fariecio, en Ita- 
lia, la ex reina de Portugal doña Ma- 
ría Pía. 

Nacida en 1847, contaba apenas 15 
años cuando contrajo enlace con don 
Luis de Braganza, rey de Portugal, rea- 
lizándose así la unión política entre dos 
dinastías que, en el sentido del progre- 
so, señalaban entonces dos extremos: 
Los Saboya, encarnando la Italia reju- 
venecida, y los Braganza, representan- 


tes del régimen ya caduco del reino 
portugués. 
Durante su vida, la simpática reina 


María Pía sufrió bien crueles alternati- 
vas. Primero, la muerte de su esposo y 
el retiro; más tarde el drama sangrien- 
to, la muerte violenta de su hijo, don 
Carlos de Portugal, y de su nieto. 

La noble anciana, quebrantada, soli- 
taria en su retiro, ha visto ahora, como 
el más trágico coronamiento de su vi- 
da, la caída del poder monárquico en su 
segunda patria, la expatriación de su 
nieto y la cimentación del nuevo ré- 
gimen sobre las cenizas aún calientes 
de su hijo. 


El Drakar de Rollon y de sus Vikings al llegar á las orillas del Sena 


Las fiestas del milenario de Norman- 
día, comenzadas el primero del junio 
último, se clausuraron el 11 del mismo 
con un gran cabalgata histórica, re- 
constitutiva de la historia de Norman- 
día y en la que tomaron parte 400 ji- 
netas y 800 personajes, que desfiló por 
las calles de Rouen en medio de una 
muchedumbre enorme. 

A la una de la tarde, Rollon, repre- 
sentado por un negociante ruanés, ha- 
bía llegado por el Sena en su drakar. 
Su traje y el de los guerreros vikings 
que le rodeaban, habían sido confeccio- 
nados con gran exactitud documenta- 
ria. El duque y su séquito fueron reci- 
bidos por los “burgueses” de Rouen y 
conducidos hasta la plaza Notre Dame, 
donde se incorporaron al cortejo prin- 
cipal, cuyas reconstituciones en tres 
partes: La Normandía de los Duques, 
los fastos normandos y los carros de 
las artes é industrias normandas, des- 
pertaron un entusiasmo delirante en la 
población. 


Matrimonio singular 


Joé Gunther y su esposa 


El ser un perfecto boxeador no im- 
pide ser un esposo afectuoso ó el mejor 
de los padres. La tierna mirada de 
Gunther, el famoso boxeador negro, y 
su joven esposa, así parecen decirlo, 
cuando menos, 


El brillante ciclista Darragon acaba 
de arrebatar por tercera vez el campeo- 
nato de Francia en los 100 kilómetros. 
Llevando todo el peso de la carrera des- 
de un principio, el notable corredor hi- 
zo una verdadera hecatombe con todos 
los records anteriores. En una hora cu- 


Los príncipes y el sport 


ll Maharajah de Patiala, uno de los 
potentados de la India que han visita- 
do Inglaterra con motivo de las recien- 
tes fiestas de la coronación, es, además 
de un príncipe instruído, un entusias- 
ta sportsman. A su calidad de embaja- 
dor agrega la de capitán de un equipo 


El Maharajah de Patiala en un match, de cricket 


indio de cricket que visita 
poli. 

Nuestra fotografía le representa en 
el momento en que uno de sus criados 
le coloca las defensas para batear. Lla- 
ma poderosamente la atención el verle 
en log wickets con su tez bronceada, 
vestido completamente de blanco y con 
el turbante en la cabeza, 


la metró- 


7 


Una fotografía histórica— De izquierda á derecha: S. M. la reina Epifanía, S. M. el rey D. Pedro V. 
S. M. el rey D. Luis I (entonces duque de Oporto), S. A. la infanta D. Antonia (hoy reina de 
Sajonia), S. M. el rey D. Fernando, S.M. la reina María Pía, S.A. el infante D. Fernando, S. A 


el infante D. Augusto, S. A. el infante D. Juan. 


El campeonato de los 100 kilómetros en Francia 


A 


Darragon, el nuevo campeón, rodeado de la muchedumbre después de su 


brillante victoria 


brió 79 kilómetros 675, y los cien kiló- 
metros fueron cubiertos en 1 h. 23” 6”. 
El único que le opuso alguna lucha fué 
Bonhours, antiguo campeón de Francia 
en 1897, 1898, 1900 y 1902, el cual ter- 
minó segundo á 400 metros del vence- 
dor. 


Mr. Amet rodeado de su esposa y sus hijos 


Este grabado representa uno de los 
casog más extraordinarios de fecundi- 
dad en un matrimonio. Los esposos 
Amet, naturales de Caumont (Francia), 
tieneuú actualmente 21 hijos, de los cua- 
les hay ocho varones. Como ambos con- 
yuges no cuentan aún cincuenta años 
y el más pequeño de sus hijos sólo tiene 
seis meses, es de esperar que la prole 
aumente, llegando quizás á constituir 
un verdadero record. 


DOS MASCARILLAS DE ROBESPIERRE 


Se afirma que la mascarilla de Robes- 
pierre que se exhibe en el museo Car- 
navalet de París, no es auténtica, y que 
en cambio la verdadera está en la ex- 
posición de Mme. Tussand de Londres. 
Robespierre fué, como se sabe, ejecuta- 
do. En la primera de las mascarillas, 
sacada después de la ejecución, por Cris- 
tóbal Curtins, aparece la herida en el 
costado derecho de la cara, mientras que 
en la segunda, sacada por Mme. Tussand, 
la herida está á la izquierda, lo que pa- 
rece exacto, 


Una familia numerosa 


Una nieta de Artigas 


Señora Matilde Artigas de Corrales 


Nieta del fundador de la na: 
cionalidad oriental, cuyo origen 
acaba de comprobarse plenamen-: 
te, y á la cual, por iniciativa del 
doctor Juan Zorrilla de San Mar- 
tín, el gobierno del Uruguay ha 
resuelto acordarle una pensión 
vitalicia. 


EL OSO PATINADOR 


Un oso pardo de las montañas rocosas 
que responde al nombre de Guido, aca: 
ba de hacer un brillante debut en el 
skating-ring de Shepherd's-Bush, en el 


Guido recreándose en el skatimg-rió 


antiguo local del suburbio de Londre? 
en que fuera organizada hace tres año5 
la Exposición franco-inglesa. 

Su domador afirma que no ha encoD” 
trado dificultad alguna en enseñar al 
pesado plantígrado el arte de conserva! 
el equilibrio sobre base tan inestable C0 
mo los patines de ruedas. 

La noticia no nos sorprende, porqvÉ 
todos los animales parecen dotados 
un don natural. 


Museo Carnevalet Exp. de Mme, Tussand 
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e y Los repórters y fotógrafos de la 
Sé capital que invoquen representación 
exhi de MUNDO ARGENTINO deberán 
el ¡bir Una credencial en forma, con su retrato y 
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LA SEMANA 


os un diario de esta capital, que se 
O > eriza por la ecuanimidad del. crite- 
OS que acostumbra á encarar las 

Nes nacionales: “El presidente de 


un país de leyenda sangrienta en que el 
bandolerismo, impuesto á la debilidad 
del vecindario, se erija por sus cabales 
en'gobernante y señor de vidas y hacien- 
das. 

No es, pues, cuestión de policía, de 
mera represión individual; se trata de 
algo más serio, más trascendental, que 
requiere desde luego la enérgica acción 
de los poderes públicos. 

No es el caso de apresar y castigar 
á determinados cuatreros y malhecho- 
res; es la necesidad nacional de concluir 
con el. cuatrerismo y el vandalismo en 
nuestra campaña, y eso no se consigue 
con ésta Ó aquélla sentencia de muerte 
(que luego ha de ser conmutada por la 
piedad oficial), sino con la aplicación 
de muy enérgicas medidas coercitivas, 
con la organización debida de la institu- 
ción policial, tan descuidada en el país. 

Hay que convencerse, lo repetimos, 
de que no se trata ya de simples hechos 
aislados, sino que se está en presencia 
de un mal que amenaza muy seriamen- 
te á la vida de la campaña. 


Iyy 


Casi toda la prensa de las naciones 
sudamericanas ¿había profetizado con 


Hay una profilaxia contra el mal de las 
tiranías, de cualquier clase que éstas 
sean, y es la educación política del pue- 
blo por la práctica de las virtudes y la 
elevación del carácter de los ciudada- 
nos. 

Ojalá el desdichado pueblo paraguayo 
recoja á la postre de todos sus desastres 
políticos, una gran lección de experien- 
cia y sepa, entonces, oponer un dique 
á todas las ambiciones bastardas y los 
sectarismos estrechos que convulsionan 
incesantemente la patria, arrastrando 
hacia la esterilidad su progreso y - su 
cultura. 


Se da cuenta, 5) 


El administrador de la aduana de la 
capital, ha elevado una nota al minis- 
tro de hacienda, en la cuál enumera las 
graves deficiencias de que adolece el 
edificio de esa repartición, recientemen- 
te terminado. 

—Pero, ¡hombre! si el edificio es 
“nuevo flamante”, si cuesta tantos mi- 
llones de pesos, si la comisión de téc- 


1816 - 9 de Julio - 1911 


Noventa y cinco años han pasado des- 
de aquel día glorioso en que un congre- 
so de patricios, reunido en la ciudad de 
Tucumán, hizo la solemne declaración 
de la independencia «nacional. Diez y 
nueve lustros de vida libre que han pa- 
sado sobre el pueblo argentino; casi un 
siglo de luchas y vacilaciones, de san- 
grientos errores, acaso, pero también de 
luminosas inspiraciones cuyo magnífico 
resultado será, dentro de no muchos 
años, esa Argentina del porvenir, gran- 
de y fuerte por la virtud prolífica de su 
suelo y el espíritu emprendedor de sus 
hijos. 

Sí, pronto va á cumplirse un siglo que 
nació á la vida universal un pueblo pre- 
destinado, que ya entonces vislumbrara, 
en las azules lontananzas de sus ensue- 
ños de redención, la realidad magnífica 
de su futura grandeza. 

Y si es verdad que desde entonces la 
obra suprema de su redención ha coa2- 
tinuado, accidentada y dolorosa, en el 


a Tepública está dedicando á la prepa- 
on del presupuesto una atención pre- 
ente con el objeto de informarse de- 


alma de ese pueblo, también es verdad 
que la visión del día de gloria que lo 
consagrará en lo futuro una gran ma- 
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or de aplicación que le es 
uds: de hecho, que esa dedica- 
pital inte 'encial á un asunto de tan ca- 
lega, una ENE Seas como lo afirma el co- 
Tren al ro ao Inconcusa, se nos ocu- 
asoclació pecto algunas reflexiones, por 

On de ideas, que creemos opor- 


tuno o E 
dejar consignadas en esta nota. 


porvenir tiene fatalmente que responder 
al empuje formidable de aquel grupo de 
patriotas que, hace noventa y cinco años, 
lo declararon libre, lanzándolo á las lu- 
chas fecundas de la vida plena y glo- 
riosa. 


D.PRIMITIVO PECHADOR 
PROFESOR DE HERÁLDICA 
Y MagsTRO EN ESGRIMA 

DE SABL! 
EN MUCHAS ACADEMIAS 


1911 


AA AA e 


S 
2 Saludable tendencia presidencial á. y > E 


REY DE COPAS 


(0) s 
due bien podríamos llamar “unifica- 


ció 

MUNCia a e pnuesto ministerial” de- 

nistrativa LO de evolución admi- 

DOrvenir q Poco auspiciosa para el 
ME S la nación. 

da: tenen perante hasta ahora, da- 

mites EA feudalista á marcar lí- 

nisterios q Os entre los diferentes mi- 
; e estado, entrañaba un vicio 


>= EE 


NCcHo 11 
San DEBIL 
REY os ESPADAS 


¡EL GRNDE! 


REY DF OROS, 


E a o 
o 
o, 22% 
A A A AAA AAN A A E tr 


flagr, , 
OS e directa ó indirectamente, 


afectaba 
la bue ; j 
na 
RO naciona] organización del 
Siderad e AN 4 
como otras o los distintos ministerios 


y n0, como AS Potencias autónomas, 
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: MOral de Posesiones. 
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Arbol genealógico de la muy alta é ilustre familia de los Saenz y de los Peña, 
donde se demuestra que poseen sangre azul celeste, y que la prosapia y abolengo: 


de tan noble rama procede de los (1) Sanchos de Aragón, y por lo tanto su ascen- 
dencia es muy rancia y viene de muy atrás. 


(1) No confundir la S con otras letras, 


rara unanimidad el desenlace fatal pa- 
ra el ex-dictador Jara, de log sucesos 
que produjeron su derrocamiento en la 
pasada semana. 

Y no era difícil de preveerse el final 
de los acontecimientos. 

El coronel Jara ha sido un accidente 
pasajero en la historia de las luchas po- 
líticas y la vida constitucional de la na- 
ción paraguaya. Su gobierno, fruto de 
la “usurpación debido al hábil golpe de 
audacia que lo exaltara á4 la primer ma- 
gistratura del país, carecía de la auto- 
ridad legal que arraiga en la conciencia 


- del pueblo cuando no se han subvertido 


las leyes de la nación. Sólo por la fuer- 
za armada podía sostenerse en el poder 
quien lo había obtenido por asalto. Pero 
aún así, harto nos tiene demostrado la 
experiencia histórica lo transitorio de 
tales estados violentos de cosas. Las 
anomalías institucionales de un pueblo 
son como las enfermedades del organis- 
mo humano: necesitan llenar su proce- 
so aún á trueque de producir las más 
graves perturbaciones, pero tienen tar- 
de Óó temprano su desenlace. El mismo 
principio vital que equilibra las funcio- 
nes de la vida física en el individuo, es 
el que vela por la salud pública en la 
existencia política de los pueblos. 

Los tiranos se hacen cada vez más 
imposibles en cualquiera de los rincones 
de. nuestro continente, á medida que la 
evolución nos aleja de la barbarie para 
aproximarnos á la democracia que es la 
hija neta de la civilización y la justicia. 


nicos encargada de vigilar la construc- 
ción... 

A pesar de todos los pesares, ahora 
que acaban de instalarse las diversas 
oficinas, hay que comenzar la “era” de 
las reparaciones... 

—Pero, ¡hombre! 

—Entre otras, de mayor y menor 
cuantía, son imprescindibles las siguien- 
tes obras: 

Renovación de la mayoría de los pi- 
sos de mosaicos destruídos en su mayor 
parte en razón de no haber sido colo- 
cados sobre base de tierra romana; — 
las puertas de madera son defectuosas 
y algunas están rajadas, no siendo sufi- 
cientemente resistentes los pasadores; 
las cortinas metálicas carecen de segu- 
ridad y la cuerda que sirve para mover- 
las se corta á menudo; los patios aún 
no han sido techados con sus corres: 
pondientes vidrios y cuando llueve el 
agua los inunda; los artefactos eléctri- 
cos no es posible limpiarlos porque se 
rompen al menor roce; en los sótanos 
hay filtraciones cuando llueve; todos los 
cielo rasos están manchados en razón 
de que los techos dejan pasar la Muvia; 
las escaleras tienen varios escalones 
de mármol rotos y otros remendados; 
las ventanas no cierran bien; los um- 
brales de mármol se hallan rotos algu- 
nos de ellos y las filtraciones ocasionan 
frecuentes cortos circuitos en las insta- 
laciones eléctricas... 

—Pero ¡hombre! - 

—¿8Se da cuenta?... 


ej 
—Estoy por ir á felicitar 4 don En- 
rique de Vedia por su iniciativa de “el 


día del soldado”; pero... 

—Pero, no irá usted. Ya lo sé. 

—Permítame seguir.... Pero mis ideas, 
contrarias en absoluto al militarismo, se 
oponen... 

—Las ideas ante todo. No vaya usted, 
don Timoteo. 

—Sin embargo, mi eclecticismo me 
indica que no debo hacer cuestión de 
ideas cuando se trata de aplaudir una 
cosa buena. 

—Bien pensado, señor don Timoteo. 
¿De modo que irá usted? 

—Le diré; hay que cuidarse de las 
malas lenguas: no faltaría quien dijera 
que yo defecciono de mis ideas y... 

—Y no debe usted ir; está más claro 
que la luz. 

—Pero, señor, ¿dónde quedan enton- 


_ces la ecuanimidad, el amor á la justi- 


cia, el noble estímulo al mérito verda- 
dero?... 

— Tiene razón: Vaya usted á hacer 
esa visita, don Timoteo. 

—¡Caramba!... El señor de Vedia co- 
noce mis ideas, y acaso pudiera creer..., 
pensar..., en fin, interpretar torcida- 
mente mis leales intenciones. 

—También es posible. Suspenda usted 
la felicitación:.. por mal tiempo. 

—Me quedará el pesar, el remordi- 
miento de no haber realizado un acto 
de justicia. 

— ¡Arriba el telón! 

—Mis amigos y correligionarios di- 
rían que soy un tibio, ó acaso algo peor. 

— ¡Abajo el telón! 

Para terminar, señor redactor: ¿Debo 
ó no debo ir? : 

—Debe usted. No debe usted. La so- 
lución, 4. mi juicio, es esta: Vaya us: 


ted y consiga que el tranvía tenga un 
choque en el camino! 
-—¡Luminosa idea! 
cho rengo. 
—Eso es, y se quedará tan... 
como siempre. 


Me haré el chan- 


rengo 


UN CASO DE AMOR ABSOLUTO 


Erase una vez un poeta, mejor dicho 
ún soñador de tanta fantasía é imagi- 
nación, que llegó hasta creer cierta una 
aventura que sólo había existido en su 
cerebro, allá en el misterioso recinto 
donde florece la idea. 

Sin embargo, no dejaba de ser por 
eso menos deliciosa. aquella aventura, 
que tenía todas las características de 
un idilio, y hasta un poco de verdad en 
su fondo. Era un culto de su mente, que 
en nada podía compararse con esas vul- 
gares aventuras de todos los días, que 
se detienen en los límites de un frívoio 
cariño. La aventura de mi poeta, era un 
verdadero canto al amor absoluto, á ese 
raro amor á la distancia, amor platóni- 
co, como generalmente se le llama, 'cu- 
yos principios, fijados por el maestro de 
la ironía francesa, rezan de este modo: 

“Para que exista el amor absoluto, es 
necesario que ambas partes no se co- 
nozcan”. 

Mi poeta se hallaba en dichas condi- 
ciones. Jamás había conocido al objeto 
de su amor. 

El escribía para diversas revistas, y 
en sus columnas satinadas, desenmara- 


fñaba el hilo transparente y sonoro de 


Sus versos. > 

A través de sus estrofas, se adivina- 
ba su alma: neta de sentimental, alegre 
á veces, dolorida, en ocasiones, pero im- 
pregnada siempre de un vago sabor de 
neurastenia... 

Sus versos fueron la causa primera 
del idilio. 

Coquetonamente ataviada en su faja 
de timbres y estampillas, llegó la revis- 
ta 4 donde ella vivía, muy lejos, más 
allá de los mares.  — A . 

Una vez allí, una curiosidad muy ex- 
plicable hizo que la heroína hojeara 
aquellas páginas... 

Leyó sus versos y percibió una ligera 
- impresión de belleza. 


Sin embargo, aquello no fué gran 
cosa. A 
Tuvo que leer varios números, para 


que en su ánimo se afianzara el conven- 
cimiento de que en efecto aquel poeta 
escribía cosas muy “bellas. 
De este modo. empezó la aventura. 
Un idilio silencioso en sus comienzos, 
que fué haciéndose cada vez más inten- 


so á medida que la lírica mensajera de- | 


mostraba su asiduidad por aquel nido 
lejano. ¿ 

Luego, vino el “estallido, la presencia 
de la magnífica pasión de los que quie- 
ren porque admiran. 


Y cada pedazo de aquel amor fué una - 


carta que cruzó el Atlántico como una 
bandada de palomas, atraídas por el 
ofuscante kaleidoscopio de aquel talen- 
to, sutil y variado. 

Las primeras cartas fueron frívolas, 
un tanto desconfiadas, temerosas de que 
sus expresiones se tomaran á broma. 

Otro tanto le sucedió á él. ' E 

Luego, se adelantó á. toda duda un 
deliciosa vanidad mujeril. A 

Comenzó por describir sus gracias, 
inventó defectos, que: no eran más que 
nuevas maneras de llamarse bonita, des- 
cribió el lugar donde vivía, su casa, su 


DUO DE NOVIOS 


Jorge querido, temo que nuestro Ca- 
samiento tendrá que ser postergado. 

— ¡Imposible! ¡Mis acreedores no lo 
aguantarían! 


pobreza, pero ésto con tal desenfado, 
con una audacia tan femenina, que él 
no pudo menos que sentirse contagiado 
por toda la franqueza que desbordaba á 
través de los renglones de la perfumada 
misiva. 

Pero él no poseía la adorable facul- 
tad de disimulo de su corresponsal feme- 
nino. : 

Al describirse, se llamó feo, trató de 
deformar sus facciones, abultándolas,. Ó 
akhondándolas como una caricatura, pe- 
ro, todo en vano. 

La pluma se resistía á seguir por el 
cámino de la inventiva, y tras un párra 
fo de enormidades, seguía un trazo vi 
goroso de sinceridad. 

Envalentonada ella, con esta prueba 
de confianza, tomó la senda de la ver 
dad. 

Primero, envió á retazos su Cuerpo. 

Hoy hablaba de su cara, la cuál aun 
que no muy perfecta. no dejaba por eso 
de tener admiradores; mañana dijo de 
su cuerpo, delgado, de una flexibilidad 
de árbol joven, y del que muchos flecían 
que era elegante; pasado habló de las 
cualidades de su voz, bastante bien tim- 
brada, modestia aparte. 

Luego, las cartas dejaron en el áni- 
mo del poeta. todo su cargamento. de pa- 
siones, de rencillas, sus defectos, Sus 
virtudes, toda su alma, una alma soñado- 
ra como la de él, un temperamento de 
artista, enamorado del sol y de la luz, 
un espíritu de Lord Byron encerrado en 
un cuerpo de mujer. ; 

Y así, á medida que llegaban las car- 
tas iba completándose poco á poco aquel 
cuerpo, hasta formar un conjunto .ado- 
rable que parecía palpitar en aquel: mon- 
tón de sobres sujetos con una cinta de 
séda. 

Avanzaba el tiempo y con él, íbase 
afirmando en nuestro héroe el conven- 
cimiento de que ella estaba allí,” toda 
entera, su cara, sus cabellos, su voz, 
todo, la sentía, la yeía surgir, de entre 


los apretados renglones, sonriendo, con-. 


tándole todas sus penas, todas sus es- 
peranzas. ; 

Y á tanto llegó esta obsesión, que ca- 
da vez que encontraba á un amigo y 


éste le echaba en cara su retraimiento 


contestaba: 
—¡Ah, porque ahora me divierto mu: 


cho!... El amor es algo sublime, ami-' 
- go mío... 
Ey 
Así continuo el 1dillo, hasta que al. 


mismo amigo. á quien fuera hecha por 
primera .vez la extraña confidencia, se 
le ocurrió un día profanar el ídolo que 
latía en su timbrada prisión de papel. 

—Vamos, dijo sonriendo, de seguro 
que aquí escondes las señales cabalísti- 
cas de tus misas rojas de que me habla- 
bas el otro día. Toda una corresponden- 
cia con la pitonisa de Delfos, de seguro. 

Mi poeta arrugó el entrecejo. 

El otro prosiguió: 

—Creo que no hay inconveniente, en 
que yo también conozca las fórmulas. de 
tu conjuro, ¿verdad? ; 


Mi héroe. volvió á experimentar una - 


extraña sensación, algo semejante á un 


“acceso de celos. 


Sin fijarse en ello, el otro tomó deci- 
didamente el paquete de cartas y con 
toda calma comenzó. á desatar el nudo. 
rosa que las sujetaba. , 

Una rebeldía intensa, algo como el 


desbordamiento de toda su sangre so-' 
“ bre los muelles obscuros del raciocinio 


invadió por entero su ser. ¡Otro hombre 
que no era, él, se apoderaba de su ama- 
da, iba á descubrirla ante su vista, á. 


« beber deliciosamente en la fuente que- 


mante de sus besos escritos!... ; 

Quizás sus dedos estuvieran “en aquel 
momento sobre la cara, ó quizá sobre el 
pie, humillándola con su contacto. 

No pudo resistir más tiempo,—y dan- 
do un salto cayó sobre el amigo, el ros- 
tro enrojecido, los ojos agrandados, di- 
ciéndole en plena cara: 

—No, no quiero que “la” toques, la 
profanarías!... . 

Con, furia celosa arrebató el paquete, 
y crispó sus dedos sobre aquel cuerpe- 
cito rosa, que él sentía palpitar bajo 
Su palma, como: si en realidad fuera car- 
ne de “ella” misma. 

Y cuando el amigo muy. sorprendido; 
extendió la mano diciendo: ¿ : 

—i¡Vamos, no seas loco!... el otro 
contestó retirando la suya como gi te- 
miera algún peligro: ; ; 

—NOo, no quiero, ¡preferiría quemar: 


las á todas juntas! 


Guillermo Estrella, 
Py sx 


Buenos Aires, Julio de 1911, 


mas”. 


MATRIMONIAL 


DÚO 


: dera 

Ella. — Si un hombre quiere á su es- 
posa tanto como ella-le quiere á él, de- 
jará de tirar su plata en cigarros, si ella 
e lo pide. 

El. — Sí; pero si su esposa le quiere 
tanto como debería querer á un hombre 
que la quiere lo bastante para dejar de 
ere si ella se lo pide, ella no se lo pe- 

irá. 


“Continúan las sesiones 
del comité de la capital de 
» : la” Unión Cívica para tra- 
tar de la reorganización del partido y 
de las elecciones municipales próximas. 

“Entre los elementos dirigentes del 
partido—dice un diario—se ha formali- 
zado la idea de llevar una acción eficaz 


- á la provincia de Buenos Aires, donde 


las simpatías con que cuenta la Unión 
Cívica son muy numerosas.” 

¿Significa esto que .los trabajos electo- 
rales se realizarán entusiastamente en 
toda la república?... 
de” 

“Activamente se agitan los elementos 
de la Unión Nacional. 

Parece que será un gran partido de 


principios, destinado á librar brillantes. 


campañas electorales, y á. obtener so- 
berbios triunfos democráticos”... (2?) 


: ES 
- “Un diario ha hecho alusión á los 


MS 


“continuados servicios” del doctor de la 


Plaza prestados en treinta: años de celi- 
bato y ostracismo “á los clubs extranje- 
ros”. 

Tenemos entendido que don Victorino, 
á su regreso de Tucumán, exigirá una 
aclaración de tales conceptos ó, en su 
defecto, una reparación por- las - ar- 


(2) 


NOTAS POLICIALES 


¿Será verdad lo que decía cierto pela- 
fustán que vivía de la inocencia ajena? 
—Amigo! Todos los días nace un Zon- 


zo. La cuestión es encontrarlo. 


Casi mo pasa día, en efecto, sin que 
leamos en los diarios una ó más noti- 
cias del siguiente jaez: 

“El cuento de la lotería.—X. X., do- 
miciliado en la calle tal No....., de- 


nunció en la comisaría que dos indivi- 


duos que fugaron, lo estafaron en' tan- 
tos pesos por medio del cuento del bi- 


_llete premiado.” 


Cuando no es. el cuento del tío, es el 


de la herencia, ó el del depósito, 6 el del. 


billete premiado... 

Toda la prensa relata las tretas, que 
son burdas á más no poder. Así, por 
ejemplo, en el cuento de la lotería, se 
modifica un múmero y se le confía el 
billete al “otario”, porque “el favoreci- 
do” no lo puede cobrar;-pero, en garan- 
tía exige éste cierta suma, que ge eva- 
pora en el acto... ; 


santafecino: 


¿Cómo no ha leído ú oído nunca. ese: 
“otario” la cuestión de los “cuentos”? 
¿Cómo puede caberle en la “chirimoya”. 
que un individuo desconocido le confíe... 
la fortuna que representaría el premio? 
¿Cómo no “se da cuenta” de que ningún 
asunto, ningún viaje, le impediría co: - 
brar el premio dentro de los tres meses 
fijados por la Lotería? 

¿Hay que creer en que el estafador. 
es un bicho de gran viveza, un talento 
dramático que ha errado Ja vocación, 6 
la víctima es un tonto de capirote? 

Un poco de lo uno y otro poco de lo 
otro, ¿no le parece, lector? 


REIVINDICACION HISTORICA 


Refiriéndose á los históricos escuadro: ' 
nes de Estanislao López, que en el tur- 
bulento año 20 efectuaron sus hechos de 
mayor heroicidad, dice un historiador. 


“Estos hombres casi desnudos, con: 
guardamontes de cuero en las piernas, 
ponchos de todos colores, cintas en la : 
cabeza y adornos de plumas; armados 
de lanzas, de cuchillas, de bolas, de la- 
zos; fuertes, de rasgos enérgicos. en el 
rostro, sucios, mezcaldos con los indios - 
amigos, llevando la carne medio cruda 
para el alimento bajo el recado, pudien- 
do así comer sin detenerse; y al costado 
el cuerno, para recoger el agua para be: 
ber, en los arroyos Ó lagunas que $8 : 
salvaban á toda prisa, nuevos centauroS, 1 
aterraban á sus enemigos. Chusma Y 
montoneros, se les llamaba despreciati- 
vamente: ¡y cómo no! si no podían lu: 
cir, como lós húsares de Pueyrredón, los 
dolman ¡azules, los galones de oro y pla- - 
ta, Ó los trajes de paño inglés, de 108 
Dragones de la patria, Estos representa- 
ban la riqueza, la decencia, la ilustra: - 
ción, la vanidad y el orgullo; los otros 13 
representantes de la miseria y la igno: + 
rancia, de la vida incómoda y selvática, 
del eterno guerrear-con los indios; más 0 
fuertes, más brutales, más intrépidos, 
eran al mismo tiempo más precavidos, 
más francos, más sinceros y leales”. 3 
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SARMIENTO 2570 


OLLLIL LIL 


Sección 
Orfebrería | 


Por el Concejo Deliberante 


en plena Babel 
Doblete y doblete y medio 


Tomamos de la versión taquigráfica 
de la 14.* sesión ordinaria: 

Sr, Presidente.—Hay una moción pre- 
via; si van á comisión estos artículos. 
Sr. Guerrico.—¿Moción de quién? Si 
va á comisión ¿qué? 

Sr. Presidente.—Los artículos . pro- 
puestos por el departamento ejecutivo. 
Sr. Rossi.—Que pasen á la comisión 
de interpretación. 

Sr. Claisse.—A fín de que se expida 
lara la sesión próxima. 
Sr. Guerrico.—¿ Para 


: que 
quien ? 


se expida 


Sr, Idoyaga Molina.—Que se ponga á 
votación. 


Sr. Presidente.—A votación ¿qué? 
Sr, Presidente, —Se va á votar la mo- 
ción del señor concejal Claisse. 

Sr. Cominges.—No tiene objeto. 

Sr. Presidente.—Se va á votar si se 
hecesitan dos tercios de votos. 
A Su Canale.—Cómo se va á votar, ¿tal 
ual lo propone el departamento ejecu- 
tivo? 

Sr. Presidente.—Se va á votar. 
SE Idoyaga Molina.—¿Qué se yota? 
E r Presidente.—Si se necesitan dos 
rcios de votos para aprobarlo. 


Sr. Idoyaga Molina.— l 
votar. yag ¿io Eso no se puede 


Luego se pasa á tratar de la compra 


da terreno y dice el 
La Cominges.—Pido la palabra. 
Ñ RS en minoría al producir 
ES Al ha tenido en cuenta todo 
ES Ot a de manifestar el represen 
decir, a departamento ejecutivo, es 
sin la E eosidad imperiosa de adqui- 
sent ono desde que no puede con- 
condicion Otro sitio próximo ninguno en 

Sr. 1d €s tan ventajosas... 
do... OYaga Molina.—No lo ha busca- 

Sr, ¡ ; 

dedores minges.—Ho recorrido los alre- 
rea A mismo que el señor concejal 
Olina y he podido comprobar 


que no ha . ; , 
Ahora, o E diferencia de precio... 


» hay que 
Sr, Idoyag 


4 


te 

tener en cuenta... 

a Molina.—Doblete y medio. 
TELON. 


La E JULIO 
el país celep idad francesa residente en 
rio de aqu Ao el día 14, el aniversa- 
en la hist e: acontecimiento que señala 
oria de la civilización el. arran- 


Jornada en que, por Primera 

O régimen del poder divino capo po 

blo OS la naciente “Soberanía del pue- 

e oda alma republicana se siente co- 

eS de ranasolda por el orgullo reflejo 
a gran epopeya Popular—única 


fon en 
Pana tuvo su coronamiento de 
Hoder e aquella última fortaleza del 


Sn Ed EDU en Francia. 
AepDérbole se puede decir que, en 
En sctualidad, no hay pueblo libre que, 
ne A esta fecha, no sienta en su al- 
er los acordes guerreros, pro- 
CÁREE ente sugestivos, de ese grandioso 
ar que llena el mundo: la 
us esa, el grito vibrante de todo un 
Oo que despertó un día de su largo 


$ ñ . A 
Ueño de esclavitud para coronarse so- ' 


no de sí mismo. 

A ER Argentino, obedeciendo tam- 

ro á ese sentimiento, envía su saludo 
'ernal al noble pueblo francés. 


AE TRO-HUNGAROS QUE SE HAN 
ISTINGUIDO EN LA ARGENTINA 


Son varios los austro-hún y 
- garos que 
ARES concepto ó por otro se han dis- 
ES e han adquirido reputación en 
E ica Argentina; basta citar los 
BratoA s de Francisco Latzina, estadí- 
dE NSIgne y autor de numerosas obras 


£5 y meritorias, de Nicolá i " 
vich y Mauricio Mayer, PR 


UN DILEMA TERRIBLE 


El padre: Ya el 
lo stoy harto de verle 
o el afilador. Con que elija usted: 6 
Mano de la niña 6 el pie del papá. 


anto á la cuestión doble: 


» 


TIPOS DE LA CIUDAD 
EL. SPORTMAN 


“Cada loco con su tema” dice el viejo 
proverbio popular, que traducido á otros 
términos, quiere decir: todo mortal, por 
armónico y cuerdo que parezca, tiene en 
la vida su chifladura y en el' alma, su 
celda íntima de manicomio. 

Es ésta una gran verdad, cuyo cono- 
cimiento nos obliga á ser un poco bené- 
volos en nuestro reir volteriano de las 
flaquezas más Ó menos ridículas del pró- 
jimo. Pero, es precisamente esa partí- 
cula de locura que vuelca en la vida un 
poco de ilusión y de alegría, y hace de 
este mundo-.un gran pabellón de locos 
en que á todos nos toca el papel de ac- 
tores y espectadores, simultáneamente, 
lo que hace más divertido el sainete trá- 
gico-lírico de la existencia. 

¡Y miren que hay locos lindos en Bue- 
nos Aires! 

Así como á algunos se les sube á- la 
cabeza el vino Ó el whisky, á otros se 
les sube á la cabeza el dra- 
ma, la poesía, la aviación, 
la lucha romana, el box Ó 
el foot-ball. Cuestión de 
modalidades .Óó  tempera-” 
mentos... 6Ó Cuestión de 
agilidad en las piernas y 
desarrollo en los biceps. 

Entre todas estas. ma- 
nías, las que más camino 
han alcanzado entre los ha- 
bitantes de la ciudad, son: 
las del dilentantismo atlé- 


tico. ¿ 
.En buen hora, que á - 
nuestra juventud -argenti- 


na le dé por los deportes 
físicos al aire libre, llama- 
dos á forjar generaciones 
sanas y fuertes donde se 
retemplarán en el futuro 
las virilidades de la raza; 
mas, lo lamentable es que 
á la par de ese atletismo 
del músculo, no vaya apa- 
rejado el robustecimiento 
del cerebro, por'la gimna- 
sia racional de la  inteli- 
gencia, para hacer efectivo 
el sentido del  zarandeado 
“mente sana en cuerpo sano”. 
Pero, no es así como lo comprenden y 
practican los apasionados del ciclismo, 
la lucha, el box ó el foot-ball.. Lo de 
cuerpos sanos y robustos, bien está; pe- 
ro, lo del cerebro... eso no reza con 
ellos. 


Tengo un amigo á quien se le ha subi- 
do la manía del sport á la cabeza y que 
terminará por contagiar su locura á to- 
dos cuantos -nos vemos en el caso peli- 
groso de tratarlo de cerca. 

Mi amigo es un excelente sujeto, de 
un metro y ochenta y cinco de estatura, 
con un tórax de hércules y unos omópla- 
tos de luchador de casino. 

Con semejante estampa, se explica 
que á éste buen ciudadano le haya en- 
trado la pasión del box y la lucha. No 
habla de otra cosa durante el día; ca- 
mina con los brazos abiertos en forma 
de jarra, los - pectorales prominentes y 
la cabeza embutida entre los hombros 


aforismo 


como quien amaga una envestida á un . 


adversario ficticio. 

Lo peor es que, para hacernos sentir 
el vigor de su musculatura, hace crujir 
nuestros dedos al apretarnos la mano 
Ó por poco nos ahoga cuando le dá por 
estrecharnos con terrible efusión entre 
sus brazos titánicos. 

—Toca, — nos dice — acá hay'biceps 
y no pulpas de estopa. 

.—Hombre, yo creía que eso era un 
muslo y no un brazo. 

—Noventa kilos cada trompada, her- 
manito! — exclama enfáticamente cuál 
si se dirigiera á un miserable gusano 
de la tierra. , 

— ¡Valiente trompada! Preferible se- 
ría sufrir la patada de un asno. 

—¡Ahb, qué quieren ustedes, es el ejer- 
cicio constante y metódico el que con- 


vierte á los individuos en hombres de 
hierro! 


—En efecto, hay animales como el ya- 
caré, al que no le entra la bala. 


—Para mí los. hombres so úe alfe- 


ñique. Mira, con sólo ponerles la mano 


en el hombro de esta manera, los doblo 
como un junco, 


—Cuidado... que con sólo poner el 
dedo en el gatillo yo mato de un tiro 
un elefante—le replicamos con seriedad 
para obligarlo á reaccionar de su peli- 
groso movimiento de manos. : 

Lo gracioso es que nuestro Ursus es 
un excelente padre de familia con cin- 
co hijos varones y cuatro mujeres á los 
que, consecuente con su afición 4 los 


deportes físicos, los ha educado en su 
escuela, obteniendo de ellos encarniza- 
dos gimnastas que vuelven loco duran- 
te las horas del día al vecindario. 

No ha mucho nos declaraba muy li- 
rondo que estaba contentísimo de uno 
de sus hijitos, un hermoso muchacho de 
doce: años, por su aprovechamiento en 
la escuela. da 

—¿Es acaso un matemático, tu hijo? 

—Eso me tiene sin cuidado—respon- 
dió. 

—Entonces... 
rato? 

—¡Bah,... para qué sirve eso! Ade- 
más que recién está aprendiendo áleer. 
No, es que salta ya barreras de un me- 
tro y treinta con trampolín y no hay 
quien lo alcance entre sus condiscípu- 
los. ¿Qué les parece? 

—¡Ah, un prodigio. ¿Por qué no lo 
hacés estudiar para caballo de carrera? 
Puede ser que en la Sporti- 
va se lleve el premio del 
salto. 

Pero éste es nada, lec- 
tor, comparado con los mil 
otros sujetos, especialmente 
de las altas esferas  socia- 
les, que, menos pacíficos y 
anhelosos de tener ocasión 
de revelar sus fuerzas, co- 
pan hasta sin motivo la 
parada y son los pesados 
de la ciudad, los malevos 
decentes de la patota. 
El box y la lucha tie- 
nen, pues, el inconvenien- 
te de'arrastrar al. compa- 
draje bravucón y moreires- 
co á nuestros jóvenes aristo- 
cratas, á quienes las rela- 
ciones Ó el dinero, les ase- 
guran de antemano la im- 
punidad de sus muchacha- 
das, como ha dado en de- 
nominarse á sus más feos 
delitos. 

En cuanto á los foot-ba- 
llers, esos: al menos son 
más inofensivos, fuera de 
los descalabros naturales que sufren los 
aficionados cuando el puntapié amagado 
á la pelota va á dar en alguna parte 
delicada del cuerpo del vecino. Chicos y 
grandes, ricos y pobres, media ciudad 
padece la locura del foot-ball. Cada día 
es mayor el público de los malecones, 
las luchas del Casino, y el hipódromo, 
ocupando un lugar secundario el :ciclis- 


¿algún pequeño  lite- 


.Jmo, que tuvo su momento de apogeo, 


las regatas y las carreras á pie. 

Hay lo menos trescientos. clubs de 
foot-balls y otros tantos malecones en 
Buenos Aires, que arrastran los domin- 
gos más de un centenar de miles de afi- 
cionados y espectadores. Como se ve, 
Buenos Aires es una Esparta moderna. 
La vida del circo ó del sport por el sport 
es su vida. ¡Y alguién la había llamado 
la Atenas del Plata!... ¡Si habrá gente 
irónica! 

La verdad es que, si bien'nos esca- 
sean los gladiadores de la inteligencia, 
en cambio nos sobran los atletas mier»>- 
céfalos. , 


Gnomo. 


A PUERTA ABIERTA.. 


—El. presidente de la república lo ha 
prometido solemnemente, y ya se sabe 
que el doctor Sáenz Peña respeta los 
santos mandamientos y no faltaría al 
octavo ni mediante una promesa de ree- 
lección... : 

—Pero, ¿qué es lo que ha prometido 
el señor presidente? ? 

—Que, en lo que queda del año, no irá 
á Ferrari nada más que los domingos y 
días festivos. En los de labor se que- 
dará en la casa Rosada firmando asun- 


tos de estado y cumpliendo con su de- 
ber de primer magistrado de la nación... 
; y SS 

—¿Qué te parece el último gesto del 
doctor Garro? 

—¿Qué le pasa? 

—Nada, que ha declarado que, antes . 
de que termine el actual período presi- 
dencial, el país tendrá quinientos escue- 
las más y los maestros verán sus suel- 
dos duplicados. 

—¿De veras?... 

—El doctor Garro quiere que su nom- 
bre quede vinculado á la historia argen-' 
tina por el recuerdo de una obra grande 
y patriótica. Les tiene mucha lástima á 
log pobres maestros, y se enternece has- 
ta llorar cuando ve á algún niño anal- 
fabeto... , 


y 


Ll) 
ESA A E 1 
—Aquello de “los hombres para los 
empleos y no los empleos para los hom- 
bres” va á ser una hermosa realidad en- 
tre nosotros. 
—i¡No digas, che!... 
—A- la vista está: - En 
puestos públicos se llenarán 
un concurso de suficiencia. 
—¿Y se los llevarán los más compe- 
tentes? 
—¡Claro! No 


adelante los 
mediante 


valdrán recomendacio- 


nes, ni títulos, ni prestigios heredados. 
El que no sirva irá á la calle, y se aca- 
barán los ignorantes presupuestados que 
hoy infestan la administración nacional 
y le sacan el jugo á las arcas del es- 
tado... 


-—¡Dios mío! ¿y qué es ésto, papá? 

—Esta es la Aduana. Y esos son los 
empleados suspendidos... Y si cortan el 
hilo, se- rompen la crisma... 


—¡Ah! ¡Con razón vos decís que estás 


“cansado de ser empleado!... 


IMPORTA SABER ATODOS 


los poseedores de cartoncitos “de 
los cigarrillos «VUELTA ABAJO» 
que como se indica- en el interior 
de los atados ó «marquillas, la 
Casa-Agente para la entrega de 
los Valiosos Premios que se 
ofrecen en canje, es la Casa José 
Fort, Reconquista 411. Rico y 
variado surtido en artículos para 
señoras. ¡OJO! La casa no tiene 
agentes, sucursales, ni corredores. 

Pidan catálogos ilustrados que 
se remitirán GRATIS á quien los 
solicite. E 
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CHARLA FEMENINA 


En billete diminuto y perfumado, aca- 
bo de recibir estos renglones: 

“Ya que se ocupa usted de asuntos 
que se relacionan con “nosotras”, ¿por 
qué no le dedica unas cuartillas á los pi- 
ropos? ¿No cree usted que bien vale rom- 
per una lanza en pró de su resurrección ? 
¡Sería tan simpática la defensa!” 

Por la clase de papel y los rasgos que 
en él trazó mi anónima cuanto simpáti- 
ca corresponsal, adivino en esa misiva 
á la mujer—soltera, por cierto—que echa 
de menos las delicadezas espirituales 
con que el hombre bien educado debe 
abrir paso á la belleza cuando tiene ¡a 
suerte de cruzarse con ella en la vereda. 
¡Y es natural! 

¡Suena tan bien en los oídos femeni- 
nos esa oportuna y fugaz galantería que 
llamamos piropo! 

“¡Es usted más hermosa que el sol!” 

“¡Dan más luz esos luceros que los 
focos de la Avenida!” . 

“¡Paso á la reina de la belleza!” Y 
etc., etc.... porque sería cosa de nun- 
ca concluir. 

Es natural, repito, que anden por ahí 
muchas - .ujeres bonitas y solteras, can- 
sáades de serlo, sin que un alma gentil 
les deslice al oído una tierna flor del 
espíritu, que las coufirme en su creen- 
cia... Porque el piropo cumple con la 
misión de poner el visto-bueno á las her- 
mosSas. e 

Y cualquiera le quita esa creencia á la 
feliz morial que se cruza con cuatro Ó 
cinco gentiles mozos, capaces de obse- 
quísrla con otros tantos piropos. 

Además, el piropo cumple también con 
la ¿ gradabilísima tarea de consolar á las 
que ya no son jóvenes... y á las feas, 
GQ.» empiezan á desconfiar del espejo á 
¿"0 qué piensen—que si pensarán—en 
e. uwimo elogio de la calle. 

Pero... Es el caso que faltan cultores 
del buen gusto: El piropo exige que se 
ponga en él una buena dosis de ingenio. 
Y ésie es una flor que no abunda mu- 
ch. jue digoiwos. En cambio, sobra la 
0t.«. Los que piropean sin finura, sin de- 
licadeza, por 10 tanto; y son ellos sus 
peores enemigos. 

Son tantos los “piropeadores” sin inge- 
nio, groseros y zafios, y tan pocos los 
delicadamente espirituales, que es cosa 
de taparse los oídos y aprontar-las ma- 
nos, en cuanto se acerque uno de ellos 
con la “criminal” idea de piropear. 

Es por eso que la defensa caería en 
el vacío sin que nadie hiciera caso de 
ella. Es un arma de dos filos, y ocurre 
que casi siempre se esgrime por el lado 
peor. FERNO 


Ú 


Ll th de 
e 


No se puede negar la entrada á la 


amiga que viene á pedirnos una taza de : 


te y á presentarnos su gentil saludo, aún 
cuando ella llegue á interrumpirnos en 
el preciso momento en que charlamos 
solas... para todo el mundo. 

Entró, pues, mi amiga y tuve que mos- 
trarle la nota que habéis tenido la bon- 
dad de leer. 

—Uy—me dijo—que tema tan escabro- 
so. ¿Acaso no sabe usted que el sentido 
común es el menos común de los senti- 
dos? 

¡Alabar el piropo! Pero si eso es abrir 
las puertas á cuanto mequetrefe de pan- 
talón doblado y sobretodo bolsudo se 
encuentre por la calle. 

Y Dios nos libre si tenemos la desdi- 
cha de toparnos de manos á boca, al do- 
blar una esquina, con algunos de esos 


GONZALEZ y HN? 


BELGRANO 2970 


bohemios de contrabando y melenita la- 
cia que frecuentan el café de los Inmor- 
tales y sueñan con el barrio latino. _ 

Cada uno de esos pretendidos litera- 
toides es capaz de soltarnos una anda- 
nada de ripios y de versos cojos, sufi- 
cientes á curarnos para toda la siega de 
aficiones poéticas. 

No, señora; á los hombres no puede 

dárseles soga larga. 
“ Ya ve usted: hasta la policía lo ha 
comprendido así y por eso inventó la 
acertada disposición de “los cincuenta”. 
"¿O cree usted que todos los jóvenes del 
día tienen en sus venas sangre de los 
Quintero? 

¡Qué esperanza! Ayer no más .encon- 
tré por la calle un caballerito de bigote 
rasurado y tacos centenario que que- 
riendo decirme algo lindo me soltó una 


frase capaz de hacer ruborizar á un sar-. 


gento del Escuadrón de Seguridad. 

Y como no habría selección de piro- 
peadoreg y el mal es contagioso, pronto 
esta moda, como las otras, descendería 
y tendríamos que soportar las flores 
¡qué flores! que de todo podrán tener 
menos de tales. 

Imposible. Por mucho que se diga de 
nuestra sangre andaluza hay que pen- 
sar que ni estamos en Sevilla ni ésta es 
la tierra de María Santísima. 

Bonito ha de salir un piropo escapado 
de la boca de un hijo de napolitano y de 
polaca. 

Es necesario tener en cuenta nuestra 
amalgama de razas, la heterogeneidad 
de costumbres para no ya permitir, ni 
siquiera mentar esos lujos. 

Dígale usted á la del billetito perfuma- 
do que si quiere piropos bonitos tendrá 
que buscarlos con la célebre linterna del 
más célebre de los vagabundos, y que los 
hombres de “buen decir” son más esca- 
sos que el trébol de cuatro hojas ó que 
los- mirlos blancos. " 

Después de oirla, he pensado, oh lecto- 
ras, que mi amiga ha hablado como un 
buen libro y que su crítica contiene ver- 
dades más grandes que el Palacio de 
Justicia. 

Muy á mi pesar, entonces, concluyo 
por no aconsejar la resurrección de la 
bella costumbre andaluza. 


Que hemos de hacerle... Sí mi sim- 


pática corresponsal quiere oir frases ga-, 


lantes, el único consejo que puedo darle 
es el de que... encuentre novio, 


Carmen S. de Pandolfini. - 


Alto relieve en bronce 


A RUBEN DARIO 


Con gentil abandono, tras la reja 
acodada, presenta el rostro fino; 
hay orgullo en el arco de su ceja 
y desdén en el labio purpurino. 


Luce un rubí en la mano, que refleja 
sangrienta luz como el color del vino. 
Su cabeza enigmática semeja 
un trazo del ilustre Florentino. 


Los claveles se engríen en el busto 
junto á los senos de perfil robusto. * 
¿Dónde miré tan señorial diseño ? 


Férrea armadura en que se emboza el dardo 
de amor, como en el lienzo de Leonardo 
qué divino y diabólico es tu ensueño ! 


ISMAEL URDANETA. 
Buenos Aires, 1911. 


Servicios finebres 


-y Carruajes 
0e FRemise 


Por $ 150 un correcto ser- 
vicio fúnebre á 4 caballos. 


Comodidades de pago dan- 


Belgrano, 2970 


Unión Telefónica 131, Mitre 
Coop. Telefónica 186, Oeste 


do garantía á satisfacción. 


Matrimonio de conveniencia 


Inútiles trabajos del amor: 


EN EL “BOUDOIR” 


—Es verdad, querida, las mujeres nun- 
ea somos más egoístas, más personales 
que cuando estamos en el tocador. Has 
dicho bien, la imaginación “gallinácea” 
del sexo fuerte ha hecho del “boudoir” 
algo así como una capilla solariega eri- 
gida en su culto y adoración. No sospe- 
chan los hombres que es precisamente 
cuando estamos en el “boudoir” cuando 
menos pensamos en ellos y más nos ocu- 
pamos de nosotras mismas. y 

—Es así: Sin saberlo, ha dicho una 
gran verdad el primero que dijo aquello 
de “los secretos del tocador”. Y digo que 
sin saberlo porque el sentido que se 
atribuye á ese secreto está groseramen- 
te tergiversando por la fatuidad mascu- 
lina. 

—Precisamente: Ellos creen que nues- 
tras dulces intimidades de tocador les 
atañen directa y exclusivamente. ¡Ton- 
tog! No saben que el “boudoir” es nues- 
tra torrecita de marfil. No saben que el 
sacerdote que oficia en ese “templo de 
la belleza y la elegancia” — como diría 
un poeta cursi — no es nuestra carne 
sino nuestro espíritu. : 

—Tienes razón; cuestión de tempera- 

“mento, al fin y al cabo: Ellos se forman 
un concepto puramente plástico de la 
mujer en el tocador; suponen que todo 
su misterio — apenas velado por una 
cortina azul — consiste en el arte pro- 
fano de embellecer nuestro cuerpo para 
ofrendárselo en tributo de amor. 
- —Es que no son dignos de sospechar 
la exquisita espiritualidad de ese culto 
egolátrico por nuestro cuerpo. No con- 
ciben que, lejos de ellos, en la soledad 
discreta y amable de un retiro exclusi- 
vamente femenil, sea nuestro espíritu, 
enfermo de mundana vulgaridad, el que 
procure embellecerse, libertarse de la 
grosería aplastante de la promiscuidad 
social. 

—Hija, por Dios, avanzas demasiado: 
Yo no niego la influencia esencialmente 
espiritual de la intimidad del tocador, 
puesto que la experimento en toda su 
exquisita vaguedad; pero, en absoluto, 
no desasocio esa influencia de la idea 
del mundo. : ; 

—Yo sí; la soledad de mi espíritu es 
hermética: Cuando me recojo religiosa- 
mente en mi misma, las influencias ex- 
teriores no pueden alcanzarme. 

—No soy tan radical. Cuando tú y yo, 
en el secreto del “boudoir”, departimos 
íntimamente; cuando, como tú has dicho 
en otra ocasión, nuestras almas conver- 
san con prescindencia de nuestros cuer- 


pos, yo no hago abstracción absoluta del | 


pobre mundo que queda fuera; por lo 
contrario, es pensando en el mundo que 
pienso en mí misma. . 

-—Pues yo pienso en mí misma para 
no pensar en otro mundo que no sea 
el que llevo dentro. Lo mismo en lo que 
se refiere á la materia: no me embellez- 
co para nadie que esté fuera de mí; y si 
no fuera el placer artístico, profunda- 
mente personal, de saberme bella, no 
invertiría cinco minutos en el tocador, 
puedes creerlo. 

—Mira, en eso discrepamos: 

Yo no digo que mis coqueterías ínti- 
mas tengan un objeto real, hecho carne 
fuera de mí; pero confieso que no me 
disgustaría que así fuera. - 

Cuando me considero bella, asocio á 
la propia satisfacción la idea amable de 
algún ser extraño digno de compartirla 
conmigo, 

—Veo, querida, que nos -apartamos de 
la cuestión. Sean cuales fueren sus mó- 
viles, el hecho es que nuestra devoción 
por el “boudoir” responde á un senti- 
miento muy distinto: del que el mundo 
masc,..¡ino le atribuye. : 

—Eso, desde luego. Y es necesario que 


ese mundo sepa que la mujer, en el 
tocador, piensa más que lo que se 
adorna. S 

—Al contrario, es necesario que no lo 
sepa. Si la torpe imaginación varonil 
llegara á descorrer el velo de misterio 
galante que tanto poetiza al “boudoir” 
nuestro imperio plástico vacilaría y con 
él se transtornaría el equilibrio social. 

—¿Y eso por qué? 

—Porque, felizmente, el hombre es to- 
davía lo bastante tonto para creer en 


el predominio de la forma. El día que se - 


le pruebe que la mujer, forma -huma- 
na, tiene.ideas divinas capaces de re- 
dimirla de la esclavitud de la materia, 
sería capaz, el muy estúpido, de echarse 
á cazar fantasmas azules. 

—Nos amaría entonces por nuestra 
forma espiritual. 

—NO, vendrá una nueva era del amor: 


el amor intelectual. El hombre nos ado- * 


raría en imagen, y en tanto nuestras po- 
bres formas corpóreas se morirán de te- 
dio en el misterio profanado del “bou- 
doir”. 


—Luego, también tú, soñadora incu-. 


rable, hallas el medio de conciliar los 
dos términos obligados de la clave de 


“ la vida: alma y materia. 


-—¡Y qué otro remedio! Fuera de mi 
torrecita de marfil, no aspiro á ser dife- 
rente de las otras. Ahora, en la soledad 
mimosa de mi tocador, no consiento que 
ninguna pueda parecerse á mí. 

— ¡Rebelde! 5 
Ñ —Rebeldía que, bien lo sabes, termi- 
na siempre, como ahora, cuando; termi- 
na el tocado. o 

—Eso es, y que piensen los hombres 
lo que quieran de los “secretos del to- 
cador.” 

—i¡Bah! eso yo me lo sé de memoria: 
¡Lo! que podrían pensar los gansos del 
Capitolio de las golondrinas de Becquer! 


Luis Onetti Lima. 


ANTE EL RIO AMIGO 


Un tono muy leve, teñido de gualda, 
derrama la luna sobre la extensión, 
y es una cascada de verde esmeralda 
la gran cabellera del sauce llorón; 


su lacia guedeja se pinta en el terso 
cristal transparente del río divino 

y con mesurada beatitud de verso 
una vieja barca sigue su camino. 


Los remos, como 

( h alas de un ave cansada 
pasan hilvanando su melancolía, + 
y bajo la noche grave y estrellada 

las brisas orquestan toda su armonía. 


La proa rubrica las aguas serenas 
y mientras se encrespa la pequeña ola 
de la barca sale, suspirada apenas , 
la música fresca de una barcarola, 


en tanto que tiembla conmovido el cauce 
nee el E reción extraña, 

r que allá o lejos, al amor de un sauce 
vestida de blanco, la lina se baña.... 


BELISARIO ROLDÁN. 


EN LAS ANUNCIACIONES SIDERALES. 


Una suntuosidad de idealidades 
se alojaba en el campo pensativo; 
mientras la flauta de un pastor esquivo 
gemía en las dolientes soledades.... 


Argentando cerúleas claridades 
con un timbre ritual y subjetivo, 
mustiaban el crepúsculo cautivo 
las fuentes de las yermas heredades.... 


Definían los astros sus nostalgias 
sobre-el nenúfar de las aguas quietas 
con una laxitud de hondas neuralgias. 


Y, al cruzar por las lumbres mortecinas: 
¡ponían las luciérnagas inquietas 
un aúrico guiñar de lamparinas! 


José M. DE ANGUITA ZEBALLOS. 


A AS la 


e 


-£5 en su fondo la tra 


SANGRE NUESTRA 


Una feliz idea y un merecido tributo 
de justicia á la memoria del infortunado 
poeta Carlos Ortiz, inmolado un año ha 
“en aras del caudillismo rastrero, en 
aras de esa política gaucha que reverde- 
ce como un retoño de maldición en el 
árbol de la raza”, según la frase lapida- 
ria de Ghiraldo, ha sido la de “Ideas y 
Figuras” al lanzar á la publicidad este 
libro, cálido de sinceridad, henchido de 
noble cólera vindicadora, palpitante de 
unción y de cariño. 

Este libro es la voz polifónica del al- 
ma colectiva, lanzada hacia la posteri- 
dad por el más alto de los idealismos 
humanos, el de la justicia, bajo la rúbri- 
ca de honestísimos representantes de la 
cultura nacional. 

El acto inaudito de mazorquerismo 
anacrónico, que tronchara en flor la exis- 
tencia del poeta mártir, ha herido en to- 
dos los pechos nobles la misma cuerda 
Sensible del corazón. Por eso, todos los 
Sintetizadores del dolor, de la exaspera- 
ción colectiva que, bajo la forma de la 
Prosa viril ó la bien cincelada estrofa, 
han confeccionado para la historia este 
álbum que repercutirá dentro y fuera 


del país como un reto á la barbarie en 


nombre de la civilización, han templado 
Su estro al mismo diapasón emocional 
Y combativo. 

El objeto de estas líneas no es, como 
Dudiera suponerse, emitir una impresión 
esíticoliteraria, que juzgo de todo pun- 
a e vista inoficiosa, en el presente ca- 
e a neas vienen á pagar, aunque 
da mi parte correspondiente en la 
A Pública que, frente al homicidio 
z Poeta, contraían de hecho los escri- 
Ores honrados del país. 

o pa vehemencia que el hecho des- 
Tulas Sm mi ser, en el que todas las cé- 
moción” a en una espasmódica con- 
Eb e Ira, había comprometido mi 
á on el autor principal del libro 
to £ 1 el testimonio de mi humile afec- 

a Ofrenda común. 
DES TS circunstancias heroicas, de 
Chivilco Janza con el suceso trágico de 
Dor la mE bara los sindicados de herejía 
inconscie e exasperación de las turbas 
A AE 28 hice á mi amigo Ghiraldo 
13 e Fué en los momentos en que 
miénto de de la ciudad, el desborda: 
RS e fanatismo agresivo en un 
ria pero que debió ser apoteósico de glo- 
parate E fué apoteósico de ignominia 
funesta n 5, Invadía. como una tromba 
mo la O vida “republicana”. Co- 
marea, dost atida por los oleajes de la 
SroRa e e Sabaro la figura estóica y 
arrogante en medio á su serenidad 
autor de eses rana del poeta réprobo, 
ota oa Iniciativa, sobre cuya ca- 
inconscie ES anse en espuma las cóleras 
Tambié ntes de las turbas enardecidas. 

n voces de muerte y de extermi- 


nio eran las que i 
le impregnaba las- 
mas del crimen PEA n cual mias 


a E E á aquel otro 
a y z 
de Pensamiento y de os or 
O que nadie leerá sin proferir 
ación Ó sin regarlo con una 
e urtiva, de esas que escapan de 
A iO cuando la angustia Oprime 
o es, pues, un documento de 
Aa OR méritos, porque, más que 
STA a fúnebre destinada 4 mante- 
atente el recuerdo del poeta mártir, 
nsubstanciación del 
as este momento 
ción argentina. 
de OS Nuestra” es, desieioa punto 
a, un libro singular, único. 
S un himno al talento. ¡Y es un após- 
€ Inmortal á la barbarie! 


Julio R. Barcos. 


Proceso ético soci 
1 5 ocial 
histórico en la civiliza 


trof 


EL HIERRO como ANTI-FLUIDICO 


La estadía 


gueroa en Europa del doctor Fi- 


a ha determinado un con- 
tara aumento en las preparaciones 
E á base de hierro. 

o hace pocos meses eran 100 los 
Droacio Preparados en que entraba ese 
loa RS se emplea el hierro en 
a Mbinaciones, y la tendencia es a 

entar esta' cifra, sobre todo si la 


estadí Si 
Monta del singular personaje se pro: 


INDECISION 


¿Y por qué quieres casart 
El e con ella? 
Porque la quiero. 


——Amigo mí 
O, €so es 
Una razón. , una excusa, no 


TRANCES NOCTURNOS 


El ladrón: ¡Quieto, no haga tanto ruido! 


Víctima: ¡Pero.... 


estoy tan nervioso! > 


El ladrón: Pues en cuanto se mueva le doy una dosis de hierro; es el me- 


jor tónico para los nervios. 


¿Cómo andan las cosa, eh? 


—¡Adiós, misia Elena!... 

—¡Hola!... ¿qué tal, doña Juana? 
¿Del mercao, no? 

—Sí, señora, ¿y Vd.? 

—Yo... de la iglesia. Aprovecho las 


mañanas pa refrescar en el espíritu los 


sentimientos nobles ¿no?... 

—... Que se han marchitao á la tar- 
de. ¡Hace bien! Eso es lo que hay que 
refrescar mucho. ¡Feliz de Vd., misia 
Elena, que puede hacerlo! ¡Yo... ni eso! 
Tengo tanto que hacer que... apenas me 
queda tiempo pa dar suspiros de vez en 
cuando. 


—¡Ay, m'hija!... Yo, eso sí, ante to- 
do la devoción. 
—Es claro... también su posición des- 


ahogada se lo permite. 
— ¡Gracias por la lisonja! : 
—No hay de qué. Se la merece. Yo, en 
cambio, como todos los que nacen pobres 


Y... Mueren sin un centavo, lo primero 
que debo hacer todas las mañanas es pen- 
sar en el pucherete, lo segundo hacer el 
pucherete, lo tercero... en este mundo, 
misia Elena, mo hay problema más gran- 


de para el pobre que la cuestión del pu- 
chero. 


-—Tiene razón; pero... el espíritu, los 
sentimientos, la religión... ¿sabe? 

—También, sí señora, también... pe- 
ro en casa. Algunos domingos á la ma- 
ñana doy una escapadita á ofr la de 8. 
Y... ¿ha visto? Casi no se puede ir 
á la iglesia en estos tiempos. 

—No 86... ¿por qué? 

—Pero... ¿Vd. vive en la luna? 

—No, doña Elena, en la calle Solís, co- 
mo siempre, á sus órdenes. 
—Pero ¿no se da cuenta?... 
dan las cosas! ¿eh? 

—Y los comestibles, misia Elena... ¡Si 
viera Vd.!... : . 


—¡Ay, m'hija!.. La sociedad, la mu- 
chachada de hoy... ¡qué cosa bárbara! 
¿Ha visto? Va usted 4 la iglesia y por 
todos laos ve mequetrefes que hacen gui- 
ñadas á las muchachas; muchachas que, 
en lugar de rezar, s'están mirando en el 
espejito pa ver si llevan bien el flequiyo 
ó si los rulos siguen pegando golpe co- 
mo cuando salieron de casa; á su lao 
nunca ha de faltar una chica que'sté mi- 


¡Cómo an- 


rando al suelo.continuamente pa... ver 
si el moño del zapato se ha deshecho; 
niñas que cuando están sentadas, pien- 
san en la manera de arrodillarse pa no 
arrugar el vestido nuevo y, arrodilladas, 
no saben cómo torcer la cabeza á fin 
de que la posición sea más romántica y 
para que, tapándose los ojos con las ma- 


nos... puedan ver por labertura de los 
dedos. 

— ¡Qué quiere, misia Elena... la ju- 
ventud! - 


—No, señora:... ¡la poca vergiienza! 
¡la vanidad! Fíjese en los muchachos: 
Al entrar golpean fuerte con los tacos, 
llamando Vatención y haciendo ver que 
llevan botines á la moda; dan una reco- 
rrida oservando. al elemento; se arreglan 
el peinao, ho sea cosa que ande mal la 
rayita y luego... la corbata, ese moño 
tan lindo y que cuesta tanto tiempo per: 
dido delante del espejo... Y así por el 
estilo, 

Cuando de la recorrida á las ninfas, 
resulta que hay caso, s'establecen cerca 
de la coluna que más les conviene y allí... 
las miradas, las guiñaditas, la corbata, 
el chaleco que por ser de fantasía va 
perdiendo el color, la florcita en el ojal 
y los demás instrumentos de combate. 


—¡Caramba!... que s'está poniendo 
poética la mañana... ¿eh? 


— ¡Qué quiere, w'hija... la práctica! 
Y luego, á la salida... ¿No le ha dao por 
oservar lo que pasa?... ¡Ah! ¿no? Mire: 
Los dragoneantes se amontonan como 
ovejas en la puerta. Pasa usted que's vie- 
ja (es un suponer, doña Juana, ¿sabe?) 
y... se ríen, le hacen burla, le tiran del 
vestido, le ponen papelitos sobre la ca- 
beza y cantan aquello de que “el burro 
del teniente lleva carga y no la siente”... 
Ya ve... que-son graciosos,. ¿eh? 


—Sí, es claro, cada cual tiene su ha- 
bilidad. 


—Bueno, ahora supongamos que pasa 
una niña: La cosa cambia; todos salu- 
dan: los que conocen á la ninfa y los que 
no la conocen pero que son amigos del 
relacionao; la cuestión es hacer creer 
que todos tienen que ver algo con la be- 
lleza que pasa; ésta si descubre en la 
patota á su filo, deja caer el pañuelo, el 
abanico, algo... pa que'l interesao se lo 
alcance y luego, sin dar las gracias (pa 
que no se crea que hay algo entre ellos) 
sigue viaje, mientras que los de la patota 
quedan mirándola... con la boca abier- 
ta... como si hubiera pasao un pedazo 
de cielo ó la Venus de Mirlo por lo me- 
nos. 

—¡Caray, caray... 
¿no? 

—Y así, hasta que pasa- otra... ¡Una 
calamidad, doña Juana... ¡créame! 

—Cierto: ¡una calamidad! Bueno, mi- 
sia Elena, yo me voy á casa á tomar 
unos mates y ver cómo sigue el trabajito 
de m'hija, ¿sabe? 

—¿ Trabaja su Rosita? 

—SíÍ, señora: en ropas menores. 

—¿Cómo?... 

—Digo, que cose calzoncillos y cami- 
sas... ¡qué quiere! la única ayuda... 

—¡Tá bueno!... Yo también me iré á 
casa;... bastante hemos hablao, ¿no? Me 
voy pa que m'hija llegue con tiempo á 
la misa de 9. 

—¡Ah!... pero ¿su hija también va?... 

— ¡Síf, señora, cómo no!... ¡No falta- 


con la mañana!... 


ba más! Los sentimientos nobles, doña 
Juana, la educación del espíritu, sobre 
todo!... 

—Tiene razón, misia Elena, tiene ra- 
zón... ¡Adiós! ¿eh? E 

—i¡Adiós, doña Juana! Pero ¿ha vis- 


ME ES 


—$Sí, señora... ¡Cómo andan las co- 
sas! ¿eh? 


—... ¡Qué cosa bárbara!... 
Roberto A. Guidi. 


BIS CONCEDIDO 


Una culta señora nos escribe rogán- 
donos en términos elocuentes y bellos, 
que por segunda vez aparezca estam- 
pado en Mundo Argentino el proverbio 
japonés sobre los médicos, aparecido en 
el número 25. Agrega la señora que en 
este país va haciendo mucha falta con- 
tener los excesos de avaricia de una 
parte del cuerpo médico... Cita, en 
prueba de ellos, algunos casos concre- 
tos. 

He aquí el proverbio, con su comen- 
tario. Puede que, en efecto, dos tiros, 
acierten más que uno solo. 

“La fraternidad es una virtud muy 
extendida entre los doctores nipones, los 
'Guales se atienen á un proverbio que di- 
ce: “Cuando invaden una casa los dos 
enemigos gemelos, miseria y enferme- 
dad, el que toma algo de esta casa, aun: 
que se lo den, es un ladrón.” 

¿No es verdad que este proverbio de 
los japoneses, lleno de humanitarismo, 
de piedad y de bondad es lo primero 
que debería enseñarse en las faculta- 
des médicas argentinas?...” 


EL AIRE LIQUIDO EN EL CINE 


Los directores de un gran estableci- 
miento parisiense de r—ecreo, titnlado 
Luna-Park, han tenido la .curren.i de 
organizar una serie de confere vias 
acerca del aire líquido. 

Semejante tentativa de unión entre la 
ciencia pura y los recreos de feria, -es 
digna de mención por su originalidra, 
y quién sabe si el sistema llegará 4 con- 
vertir los ya aburridos music-halls y cl- 
nes en lugares de vulgarización cientt- 
fica. 

Los- dueños de Luna-Park, han tenido 
que establecer una verdadera fábrica de 
licuefacción del aire empleando una má- 
quina movida por un motor de 33 caba- 
llos, que da cerca de 20 litros de aire lí- 
quido por hora, cantidad suficiente para 
realizar numerosos y variados experi- 
mentos. 


LONGINES!| 


: 
si 
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CAMARADAS 


—En materia de crímenes extraños — 
me dijo el director de la cárcel,—conoz- 
co muy pocos tan extraños como el de 
Anacleto Rivas, uno de mis actuales pen- 
sionistas. 

Yo sonreí. 

—¿Duda?—me interrogó. 

—No dudo; pero una larga experien- 
cia me ha demostrado que los crímenes 
raros, aquellos embellecidos por el mis- 
terio, son casi siempre los más repulsi- 
vos, los más abominables. 

—Este caso... 

—Lo adivino: se trata, sin duda, le 

« un hombre que mata sin que nadie pue- 
da explicarse porque mata. Entonces la 
imaginación idea complicaciones. senti- 
mentales, fatalidades ignoradas, tormen- 
tos ocultos, todo un desgarramiento aní- 
mico que aclara y justifica el homicidio. 

El director sonrió á su vez, y dijo: 

—El caso de Anacleto Rivas, no es 
tan sencillo como lo imaginara en su va- 
nidad de psicólogo profesional. 

—Vaya contando, y veremos. 

—Lo haré en pocas frases. Mi pensio- 
nista es un gauchito simpático, inteli- 


gente y sin ningún estigma de degenera- 
ción. Nacido y criado en una estancia de 
Entre Ríos, se distinguió siempre por su 
honestidad, por su laboriosidad, por su 
bondad, y al mismo tiempo por su espí- 
ritu alegre y divertido. En el mismo es- 
tablecimiento había nacido Luciano Pé- 
rez, y un cariño fraternal, nunca inte- 
rrumpido, unía á los dos peones. Jamás 
una riña, ni siquiera una disputa medió 
entre éllos. Eran compañeros insepara- 
bles, siempre y en todo, ya fuese en los 
trabajos, ya fuese en las diversiones.— 
Un testigo dijo: “Parecían acollaraos 
con collera 'e fierro; ande iba uno el 
otro tenía que seguir por juerza”.—Ju- 
gar de contrarios en un “truco de cua- 
tro” —aún en las habituales partidas en 
que la apuesta era un cigarrillo, —les hu- 
biera parecido una infamia. Si uno ar- 
maba una carrera, el otro había de apos- 
tar indefectiblemente al caballo del ami- 
go, aún gustándole más el del contra- 
rio. 

—Esta íntima camaradería, —continuó 
el director,—fué interrumpida, ó por lo 
menos disminuída, por el casamiento Je 
Anacleto con Juana, la hija mayor del 
puestero López... 


—Y poco después, —interrumpí yo son- 
riendo con aire de suficiencia —reco- 
menzó la aparcería entre tres... 

Mi amigo, .mirándome compasivamen- 
te, continuó: 

—Juana tenía otra hermana, , Luisa. 
Luciano comenzó á cortejarla, ella le 
correspondió y á los pocos. meses se 
unieron en matrimonio. Durante un año 
los dos casales vivieron perfectamente 


felices. Después, sin causa aparente, 
Anacleto comenzó á sentirse invadido 
por lacerante tristeza... A. las cariñosas 


averiguaciones de Luciano, respondía: 


—Yo no sé; pero cuasi tuitos los días 
me levanto con rabia, como si me hubie- 
se basuriao un sotreta, con asco, como 
si hubiese cortao las tripas al abrir una 
res, con vergiienza como si hubiese errao 
un tiro e lazo sobre las guampas... Y 
dispués, hermano, lo más pior es que 
tengo siempre en la boca un gusto amar- 
go, lo “mesmo que si mascase una pulpa 
revolcada en yel!... 


Torturado por aquella inexplicable pe- 


sadumbre, el mozo llegó á imaginar que” 


le hubieran “echado daño”, y recurrió 
á la ciencia de todos los curanderos y 
curanderas del pago sin encontrar ali- 
vio. Cito, como dato de importancia, que 
su cariño por Juana iba haciéndose más 
tierno, más extremoso, á medida que 
aumentaba la dolencia moral, y otro tan- 
to ocurría en su afecto á Luciano. 

Y aquí empieza el drama. En una ma- 
drugada de invierno, en que debía haber 
parada de rodeo en la estancia, los dos 
amigos, después de cimarronear, reco- 
gieron los caballos de la soga, y se dis- 
pusieron á ensillar. Como Anacleto había 
apretado extremadamente la cincha á su 
tordillo, Luciano díjole bromeando. 

—¿Piensa cinchar leña, hermano, 
p' apretarle tanto la panza al manca- 
rrón?. 

Sin volver la cabeza, el otro respondió 
entre dientes: 

—Se me hace que voy á enlazar al 
diablo, y como se qu” es juerzudo, me 
preparo p'aguantar el cimbronazo... 

Segundos después, en súbito arrebato 


e Lo 


e 
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de demencia, Anacleto desnudó la daga 
y la hundió en el pecho de su amigo. 


—Vulgar escena de celos, más ó me- 
nos justificados, estallido del instinto 
salvaje! —interrumpí. 

El narrador prosiguió: 

—Al ver desplomarse moribundo á su 
camarada, á su hermano, el mozo reco- 
bró la lucidez de espíritu, horrorizándo- 
se de su injustificable acción. Lanzó le- 
jos la daga ensangrentada y llorando co- 
mo una criatura, se echó en brazos de 
su mujer, que había corrido al lugar del 
suceso, loca de espanto. 


— ¡Pobrecita mía!... ¡pobrecita mía!... 
—repitió el homicida besándola con pa- 
sión. Luego, desprendiéndose de sus 
brazos, se inclinó, depositó un beso en 
la frente del agonizante, montó á caba- 
llo y, partiendo en carrera frenética, fué 
á entregarse al comisario. Interrogado, 
sé limitó á decir: 

—¿Cómo jué?... ¡Qué lo sepa el dia- 
blo!... Amaneció fñublao, vide un ho- 
ríon, se m'hizo enemigo, enderecé, to- 
pé, saltaron chispas, y a un finao!.. 
Asina jué, asina no más!. 


Nunca: se le ha podido francas otra 
explicación.  Interrogándolo  amistosa- 
mente intenté, varias veces, averiguar si 
logs celos habían impulsado su incalifi- 
cable acción, y entonces él, siempre bue- 
no y humilde, se ha erguido, vibrando 
de indignación... ¿Celos?... ¿Dudar de 
su mujercita y. de su amigo?... ¡Eso 
jamás!, jamás!... 

Se habían hecho prolijas averiguacio- 
nes en el pago y de éllas resultaron que 


'nadie, absolutamente nadie, aceptaba ni 


la más remota probabilidad de que Lu- 
ciano hubiese sido el amante de Juana, 
ni de que Anacleto hubiese sospechado 
de éllos... 

—Pues bien —concluyó mi amigo;— 
momentos antes de morir, Luciano ha- 
bía confesado que, efectivamente, desde 
meses atrás engañaba á su camarada, y 
su cómplice, apremiada, confirmó la de- 
claración de su amante... Ya ye que el 
caso no es tan sencillo. 


Javier de Viana. 


NECROLOGIA j 


Elías Ezeiza 


MADEROS DE OCASIÓN 


Una mañana de verano, en que la at- 
mósfera podía casi agarrarse, tan cal- 
deada estaba, Rodrigo y Madero, 'ha- 
bían salido juntos hacia el riachuelo, 
cuidadosamente armados con todo el 
aparejo necesario, pues, iban á tomar 
parte en un concurso de pesca. 

Rodrigo no había olvidado una bue- 
na botellita de vino añejo, que le ayuda- 
ra á soportar con más ánimos los ar- 
dores caniculares. 

Los dos amigos, una vez verificado el 
sorteo de los sitios, se encontraron se- 
parados. Rodrigo estaba á la cabeza de 
la línea, Madero entre los últimos de 
la larga fila de competidores, que iban 
á medir sus fuerzas caña en mano. 

Dada la señal, todos los pescadores se 
pusieron al trabajo y pronto no se oyó 
más que el ligero silbido de las líneas 
hendiendo el aire en cuanto se acusaba 
alguna picada. 

Pero, este ejercicio repetido cansa, y 
el cansancio de Rodrigo se tradujo en 
sed. 

De modo que la botella de vino que, 
atada con una piolita, se refrescaba en 
el lecho del riachuelo, 
izada hasta los labios del pescador. Y 
esta operación terminó con un chasqui- 
do característico de la lengua que tanto 
en ruso como en criollo significa: “¡Qué 
rico está!” 

Sin embargo Rodrigo no es egoísta. 

Le repugna beber solo y piensa que 
allá abajo, al extremo de la fila está su 


Luís B. Gaebeler 


«e 


se vió pronto . 


Germán Nolte 


amigo Madero, que puede tener la gar- 
ganta desecada. 

Algunos pibes circulan por la ribera, 
para prestar pequeños servicios á los 
competidores. 

“ Rodrigo llama á uno: 


—Toma esta botella, dice; llama al 


señor Madero y ofrécele de mi parte 


un trago de vino. Cuando haya termi- 
nado traeme el resto. 

El pibe partió. 

Pero, pasó largo. rato sin que regre- 
sara. 

Rodiieo comenzaba:á estar inquieto, 
cuando por último le vió aparecer. 

Ya pueden ustedes imaginarse fácil- 
mente la prisa con que tendería la mano 
para entrar de nuevo en posesión de su 
divina botella. 

Pero, ¡maldición!... estaba vacía. 

— ¡Rayos y truenos!... aulló, ¿dónde 
ha ido á parar todo mi vino? 

Y el muchacho, confuso, respondió: 

—Perdone, señor, ¡todos se llamaban 
Madero! 

Tribulet. 


BUENA DEMOSTRACION 


Dos amigos discuten sobre sinonomía 
de estas dos frases: 

Se ocupan 20 personas. 

Se emplean 20 personas. 

Uno de ellos afirma que son exacta- 
mente iguales. 

—¡Es falso! exclama el otro. En el 
ministerio hay más de 100 empleados y 
ninguno se ocupa de nada. 


Para EVITAR 
Ó para CURAR 


Dolores de Garganta, Constipados, 
Bronquitis, Influenza, Catarros, 


Gripes, Asma, Neumonias, etc. 
Tómose 


astillas Valida 


Este prodigioso remedio antiséptico 
es muy superior 
á todo lo que ha sido descubierto hasta, el dla. 


PERO, ANTE TODO, PEDID Y EXIGID 
en todas las Farmacias, 


“CUNA CAJA de las VERDADERAS PAS TILLAS VALDA” 


con el nombre VALDA 
y la dirección del unico inventor y proprietario 


H. Canonne, farmacéutico, 
49, rue Réaumur, Paris. 


DE VENTA 
en 
TODAS LAS FARMACIAS 


Y DROGUERIAS 


$ 


“con 


de sus grandes 


la escultu 


Citar 4 : Aa 
Citar á Enrique Heine, el 


- Mayor. esfuerzo y 


vita 


a organizada en el Colegio Superior No. 1 que dirige la Sta: Burucua, á la que fueron in- 
5 los niños y niñas del Hospicio y obsequiados con juguetes y ropas. 


JUDÍOS ILUSTRES - 


Muchos de esos grandes hombres de 


re e : : 
Sonhancia universal salieron de las fi- 


las judías. 
E raza, tan implacablemente perse- 
Sl durante tantos siglos, ha rendido 
o Humerosos genios, que contri- 
e nal progreso del universo, del 
SS la ciencia. 
En SN á nombrar “algunos... 


A campo de la filosofía tenemos . 


4 Espinosa, 


les e es una de las figuras mora- 
O E de la humanidad. 
Sí or el campo de la filosofía 
Meses REIS monumental. Se pasaba 
salir de el z O en su casa, sin 
decir de oe “ué tan humilde que, al 
Jesucristo e n, fué más que el mismo 
ilustre Ep n este sentido. Así como el 
de: bare daminondas no tuvo vergiienza 
rer las calles de Grecia después 
Jesar . victorias, Espinosa, ú 
o a tan insigne, se contentó 
profesor ER rios. Hubiera ' podido ser 
so amor á ns pero su inten: 
lo im sii 12 independencia personal se 
En E ye 
díos e PS del arte, si bien :los ju- 
o Siga a la pintura ni en 
cultura, en cambio sob 
E él y en la On en 
ción raza judía tiene marcada predilec- 
2 por la música. De esta raza han 


Salido nu », Zi 
Mmerosos geni Éo y 
ellos de genios musicales, todos 


judías. En el vasto campo de la ciencia 


son muchos los judíos que han desco- 


llado. 
Entre los de mayor resonancia mun- 


dial está Lombroso, creador de una cien- . 


cia nueva que ha de rendir inmenso 
provecho á la humanidad. En la medi- 
cina la raza judía cuenta con Virchow, 
biólogo de celebridad universal. 

El descubrimiento médico contempo- 
ráneo de mayor transcendencia, que cu- 
ra la avariosis, es obra de un ilustre 
judío: Ehrlich. cds 
A. A. Palcos. 


"Italianos que se han distin- 
guido en la Argentina 


Entre los italianos que más se han 


. distinguido en la vida argentina, contan- 


do tanto los vivientes como los desapa- 
recidos, figuran en primera línea, entre 
otros muchos que sería imposible enu- 
merar, nombres como los: de Pedro De 
Angelis, Pablo Mantegazza, Emilio Ro- 
setti, Basilio Cittadini, Guillermo Godio, 
Aníbal Blosi, Antonio y José Tarnassi, 
Ferdinando Perrone, Di Napoli Vita, Jo- 
sé Martinoli, Francisco Scardin, Fran- 
cisco Capello, José Pacchierotti, Matías 
Calandrelli, Virgilio Vangioni, Clemente 
Ricci, Pedro Scalabrini, Ferruccio Mer- 
canti, Clemente Onelli, Ignacio Martig- 
netti, Eugenio Troisi, Carlos - Ravellini, 
Alfredo Maggi; entre los médicos y hom- 


celebridad mun- 
dial, entre los cuales E 
SS la grandiosa trilogía 
lendelssohn, Meyerber y 
Ubinstein, que figuran al 
o de las más extraor- 
eS figuras del arte 
Ublime de la música. 
En la poesía nos basta 


as poeta alemán, que 
Ea oethe y Schiller es 
0 e grande de los poe- 
Mutdo nanes, habiendo in- 
Ms Eo úsmente en la 
E Úra mundial. Aec- 
e todos conocen 
OS Nordau, escritor, 
cia o ES de cien- 
Co Oilante de la Eu- 


Ls Se política también 
SEE e Taza. judía emi- 
sn S Tepresentantes. 
sE Sica. el ciudada- 
e a grande de la ter- 
A república, Gambetta, 

or de nota y el que 


¡ patrio- 
O desplegó para re- 
e ceo la Francia en 


10ras luctuosas de la 
INvasión alem: 247 
PAra mana del- 70, 
uno os ingleses, los 
Os tienen otro orador 
OS Disraeli. 
a España Castelar, el 
Ple 0S0 orador, es con- 
ce Po como- judío. De 
de a podemos afirmar 
Ea S Oradores más gran- 
Salieron de las filas 


EL INSULTO 


Una tragedia en el Zoo 


El rey de los animales y el maní que le ha arrojado 


uno de sus admiradores 


, 


bres de ciencia, 4 Carlos Spegazzini, 
Atilio Boraschi, Bernardo Speluzzi, Ale- 
jandro Tedeschi, Francisco Porro, Víc- 
tor Mercante, Juan Boeri; entre los in- 
genieros «y arquitectos, á Pompeyo Mo- 
neta, Francisco Tamburini, 
chiazzo, Víctor Meano, Juan Pelleschi. 
Carlos Morra;, Luis Luiggi, César Cipo- 
Metti, J. B. Medici, P. Bernasconi; entre 
los pintores, á Francisco Parisi y José 
Quaranta; entre los escultores, á Víctor 
de Pol; entre los esgrimidores, á Pini, 
de Marinis, Corso, Ponzoni; entre los 
militares, á Charlone, Susini, Muratori Úú 
Murature, Barilari, Cerri y Levalle; en- 


tre los onstructores, á los hermanos 
3Jesana, A. Cremona, F. Ventafrida, Fe- 
rruccio Togneri; entre los banqueros, 


industriales Ó comerciantes, á los her- 
manos Devoto, Pellerano, Tomba, Terra- 
rossa, Balbiani, Pini, á los señores Enri- 
que Dell'Acqua, Ernesto Piaggio, Tomás 
Ambrosetti, Juan Mondelli, C. Dellachá, 
Carlos Zamboni, Honorio Stoppani, José 
Mussini, Pedro Vasena, G. Rolleri, Ben- 
venuto y Martelli, Alejandro Ferro, To- 
más Nocetti, G. Franchini, Francisco 
Jamnello, Canessa y Pegassano, etc., etc. 
Y todavía sería preciso citar, por un con- 
cepto Ó por otro á Nicolás Lombardi, 
E. Badarj, G. Miniaci, José Guazzone, el 
llamado “rey del trigo”, á los Lavarello, 
lo mismo que á Don Bosco, á monseñor 
Cagliero y á mil otros más, entre ellos 
varios músicos notables, sin contar algu- 
nos hijos de italianos, como Juan Rolleri 
y José M. Palma, que siguen brillante- 
mente las huellas paternas, y conservan 
á la patria de sus antepasados un acata- 
miento digno de todo encomio. Y no ci- 
tamos á los argentinos de abolengo ita- 
liano que han adquirido renombre, como 
Carlos Pellegrini, Osvaldo  Magnasco, 
Ignacio Pirovano, Pedro Arata, Nicolás 
Repetto, Pascual Palma y otros, porque 
la lista sería demasiado larga. 

Hay una pléyade de artistas hijos de 
italianos, que han llamado la atención 
y que empiezan á figurar con honor 
hasta entre los grandes de allende el 
Océano. Al notable escritor y hombre de 
ciencia José Ingegnieros, aunque nacido 
en Italia, lo consideramos como argen- 
tino. - 

Nuevo golpe de estado en 

el Paraguay 

Nuevamente, en la vecina república 
del Paraguay, el orden público ha sido 


alterado. Otro golpe de estado ha echa- 
do á tierra el vacilante gobierno del co- 


CORONEL JARA, el dictador derrocado 


ronel Jara, cumpliéndose así la senten- 
cia pesimista “quien á hierro mata, á 
hierro muere”, 

La caída del dictador Jara se debe á 
un acto preparado por el ministro de la 


Juan Bus: : 


guerra, Cipriano Ibáñez, en connivencia 
con el intendente y otras altas autorida- 
des del páís. 

El movimiento, felizmente, no ha cos- 
tado sangre, el rojo tributo que fatal- 
mente han venido pagando los gobernan- 
tes del Paraguay. : 

Dicho movimiento se redujo á la pri- 
sión y deportación del dictador Jara y 
al nombramiento de un gobierno provi- 
sorio, bajo la presidencia del señor Li- 


" herato Rojas. 


Según parece, el pueblo de la Asun-. 
ción se manifiesta entusiasmado y con- 
tento, fundando en ¡el nuevo estado de 
cosas grandes esperanzas para lo porve- 
nir. 


Comandante FRANCISCO ARMESTO 
Jefe de la División Bomberos 


8 FOSFOROS " UNICOS 
ES RENALESAS Al SROSEOROS 
7 , pe 80 


PREMIADOS CON 
MEDALLA de ORO 


INA 
SOLANAS GRA READ, 0] 


L 
CHACABNLO ee 


PIANOS - BAÑA y C: 


A PLAZOS — Rivadavia 853 — 0.1. 2113 Libertad 


FUMEN CIGARRILLOS - 


LA CUBANA. 


Y 


DE 30 Y 40 CENTAVOS : 


POR CINCO PESOS 


Rebóllez y Sánchez, estaban ligados 
por amistad íntima desde no sabían 
cuando. Se habían sentado juntos 'en 
los bancos de la escuela y más tarde, 
cuando el bozo asomó á sus labios, jun- 
tos corrieron las farras y juntos sirvie- 
ron en el mismo regimiento. 

Una vez licenciados habían continua- 
do sus antiguas relaciones y todo el 
mundo en su barrio, al hablar de ellos, 
los comparaba á los hermanos Siameses. 

Pero todo tiene su fin, aún la amis- 
tad mejor cimentada. Y unos malditos 
cinco pesos rompieron para siempre las 
relaciones entre Rebóllez y Sánchez. 

Rebóllez, había prestado á Sánchez 
cinco pesos. Al cabo de un tiempo pru- 
dencial se los reclamó. Sánchez, con- 
testó que ya los había restituído. Pala- 
bras poco elegantes... injurias... las 
manos intervinieron... algunos palos 
cerraron el espectáculo. : 

Apaleado y poco satisfecho del resul- 
tado de su pedido, Rebóllez, amenaza: 

—Iremos á la comisaría y allí te los 
harán devolver. 

Y juntos se fueron al tan temido lo- 
cal. Rebóllez sostuvo su crédito, Sán; 
chez negó la deuda. El comisario, que 
por cierto no se llamaba Salomón, es- 
taba muy perplejo. Las dos partes pa- 
recían obrar con la mayor buena fe y 
faltando pruebas no sabía á quién dar 
la. razón. 

Pero Rebóllez, que sólo era tonto á 
medias, tuvo una idea genial. 

—Señor comisario, exíjale juramento 
de que me ha devuelto los cinco pesos. 
¡Verá como no se atreve! 

El comisario agarró la mosca al vue- 
lo y exigió de Sánchez, que jurase. 

Este, levantó la mano derecha y juró 
que nada debía á Rebóllez. 

El comisario, les mandó á paseo. 

Una vez en la calle, Sánchez, fuera 
de sí y loco de coraje se volvió hacia 
su compañero y le increpó. 

—¡Canalla!... ¡sinvergienza!... ¡pi- 
llo! ¡Me has hecho prestar un juramen- 
to en falso por cinco pesos! 


LA PROPIEDAD EN EL ROSARIO 


En el Rosario, en el año de 1906, de 
12.685 propietarios de inmuebles, 6.677 
«sran extranjeros y sólo 6.008 argentinos. 


"OS INMIGRANTES BELGAS EN LA 
ARGENTINA 


Como inmigrantes, los belgas pueden 
estar á la par de los mejores, habiendo 
revelado en la colonia balga fundada 
en Entre Ríos, condiciones excelentes 
para la agricultura. 


UIGARRILLOS 


Siglo XX 


420 y 30 Cts. 


Si Vd. es fumador de 
gusto y no conoce estos 
cigarrillos, pruébelos: 
mucho ganará con ello. 


Obsequiamos á nues- 
tros favorecedores con 
una espléndida docena 
de retratos en cambio de 
100 figuritas de las que 
contienen los paquetitos 
de 20 centavos. 


_ acercamos: 


E 


“TIPOS DE LA CARCEL. 


Apuntes ligeros — “EL NEGRO” 


Le llaman “El Negro”. 

A la hora del “recreo” se le ve en el 
“radio” paseándose indolentemente. Una 
“boina de vasco” raída hasta lo indeci- 
ble, ginetéale sobre el occipucio dejando 
ver un enmotado hirsuto. Un cachimbo 
“jediondo”, que en cuanto á color ha- 
ce airosa competencia con el de su piel, 
de un negro deslustrado, vésele entre 
los: labios invariablemente, como una 
chimenea siempre en actividad. 

Es la segunda vez que recibe hospi- 
talidad en la Correccional. 

“El Negro” es. locuaz. Da “su causa” 
Áá cuantos manifiestan el más mínimo 
interés en escucharle 
y, hasta á los que no 
desean que se la co- 
loque. Dar la causa, 
significa, en lenguaje 
carcelario, relatar el 
suceso que los ha 
constituído «en acci- 
dentales  “Pensionis- 
tas del Estado”. 

Habíase formado 
rueda y, empujados 
por la curiosidad, nos 


—... al de la pri- 
mera vez lo dijuntié 
en defensa propia. 
Era estibador, como 
y0... Se le había he- 
cho pan comido el 
asunto y se le volvió 
torta... 

—¿Quedó en el si- 
tio? > 
—Hay mesmito per- +1 [ut 
dió laliento... Mien- *'); 
tras él marchaba pa 
la quinta'el ñato, yo-= 
vine p'laquí á morfar 
de fiunda. 

—¿Tuvo pa 
entonces? p 

—No; un par de añitos, hasta que ter- 
minó la causa. Salí bien... Asuelto... 
Había sido en “defensa propia”. Se com- 
probó que si yo no lo manyo, él me chu- 
rrasquea. z 

—El número uno hay que cuidarlo, 
¿eh? 

—¡Y no!... 
gro, se apresea. 
Una boconada de humo, sin que per- 
diera el cachimbo su obstinada posición, 

originó un breve concurso de toses. 

—¿Y el segundo? — interrogó otro, 
más hecho al tabaco. 

—El segundo jué también dijuntiao en 
ley. 4 

—¿Lo provocó? 

—Me tenía con la sangre nel ojo. 

Cuando el asunto'el finao, éste, qu'era 
camarada, quiso jundirme... Dispués 
que salí, tuavía andaba echándosela'é 
malo... Y en una trifulca que se armó, 
le despacH'el pasaporte y se jué de viaje. 

—¿Pa más volver?..., 

—i¡Ni agusanao! 

—¿Fué también á cuchillo? 

—Y de una sola puñalada... El ar- 
ma'é fuego es pa los manates, que les 
gusta meter baruyo... 

— ¡Qué mano había tenido, pa los sa-' 
ludos de despedida! 


—¡Juna perra!... ¡Y que más se ne- 
cesita para beneficiar un chancho!... 

—Si á eso le yama beneficio, ¡hága- 
mel favor de olvidarse del que sus- 
cribe! y 

—NOo; ¡si aquél se organizó él mismo 
la fiesta!... ¡Le habían tomao afición 
al negro!... ¡Y el negro es más duro 
que cáscara'é mulita!... 

—¿Y cómo fué la cosa? 


—Rápida nomás. Porque yo soy ene- 
migo'é discurseos. Peló él. Pelé yo. Me 
le cuerpié la primer tirada, que de golo- 
so se apuró á mandarme. Estiré el bra- 
ZO... asina... Lo cacé cerquita'el om- 
bligo y me lo levanté casi en peso... 

Y “El Negro”, como demostración grá- 
fica del hecho recordado, al tiempo de 
decir ésto se desprendió el cachimbo de 
entre los dientes y, acompañando el ges- 
to á la palabra, dió con él, como quien 
pega una puñalada, en el vientre del 
más vecino de los que formaban su au- 
ditorio.* 


rato, 


El cuero, aunque sea ne- 


Exhaló éste un hipo y exclamó: > 


— ¡Avisá, si se te hace cierto, ó estás 
con gana de chinchulines! ¡Qué bárba- 
ro, pal mondongo!... 

_—Disculpá, hermano. Jué con el entu- 
siasmo. 

En efecto, al negro le brillaban log 
ojos “como farolitos”. j 

—¿Y cuánto te pidió el fiscal, che? 


—Cinco años, nada más. 

—¿Pensás pedir rebaja? 

—Lo menos un par d'eyos. 

—Me alegraría que así fuera, Pero te- 
né cuidado pa otra, que la “tumba” in- 
digesta. . 

—Tuavía, che, me falta el tercero pa 
estar á mano. . 

— ¡Qué! ¿Pensás despacharte á otro, 
che? 

—A Juan María, que anda empeñao en 
hacerse un viaje. y 

—Entonces decile al jefe que no te 
largue. 

—NO; esperate á que arregle también 

con éste... Dispués 

no importa que me 
la manye pa siempre. 

Consideramos cari- 
tativo aconsejarlo y 
así lo hicimos acopla- 
dos de un bagaje de 
máximas y. razona- 
mientos de propia y 
ajena cosecha. Nos 
'escuchó atentamente 
y apenas terminamos, 
por toda contestación 
nos dijo: 

— ¡Es que ustedes 
no saben quien es 
Juan María! 

—Sea quien fuere. 
Las ofensas hay que 
perdonarlas. 

—Esos son cuentos 
qu'escriben en los li- 
britos. A mí «el que 
me las debe me las 
paga óÓ se lo yeva 
mandinga... 

—Pero, ¿es tan gra- 
ve lo que le hizo? 

—NO; ¡nadita lo 

- del ojo!... ¡El ban- 
dido, lo mesmo que 
el otro, declaró en 


contra mía!... 
—¿Y por eso piensa matarlo? : 
— ¡Como que hay Dios!... Pa que otra 
vez aprenda á-no jundir á naides!... 
El toque de campana ordenando “á 


formar” cortó en ese instante nuestro 
diálogo. Nos quedamos breves instantes 
contemplando las débiles volutas de hu- 
mo emergidas del jediondo cachimbo, 
que se dilataban en el éter, y no pudi- 
mos menos que convencernos de que, in- 
dudablemente, “la cárcel regenera”. 


Santiago Dallegri. 


La incultura de España 


Sucede con algunas ideas en el comer- 
cio de la ciencia lo que con la moneda 
sospechosa en el mercado. Nos repugna 
aceptarlas porque dudamos de su valor 
y, sin embargo, no nos atrevemos á re- 
chazarlas porque es moneda corriente y 
nos acobarda el ridículo de la singulari- 
dad. 

Y para no negar la raza, si hay algún 
Sancho socarrón interesado que nos lo 
asegure, estamos prontos á confesar que 
la que nosotros vemos tarda y destarta- 
lada pollina, ni es pollina ni lo ha sido, 
sino blanca y ligerísima hacanea. 

Tal es la situación que nos encontra- 
mos respecto al manoseado asunto sobre 
el analfabetismo en España. 

A fuerza de repetírnoslo muchos ex- 
traños y algunos de casa (que nos ha- 
rían gran favor con. no serlo), hemos 


empezado á dudar de nuestra vida, he- 
mos opinado contra nuestra opinión y 
hemos terminado por persuadirnos de 
que España es la porción menos salva- 
je de la Zululandia. 

Se ha declamado en tonos melodra- 
máticos y llorado en necias Ó traidoras 
elegías, que en España existen once ml- 
llones de analfabetos. 

Hace tiempo . 


Se admiraba un portugués 
de ver que en su tierna infancia, 
todos los niños en Francia 
supiesen hablar francés... 


Hoy, por lo visto, la tierna infancia 
de esa y otras regiones privilegiadas del 
globo no sólo deben saber leer y escribir 
á perfección su idioma, sino que cada 
niño debe nacer con el título de doctor 
debajo del brazo y recitando estancias 
del Ramayana. 

Unicamente en España son analfabe- 
tos los niños, puesto que únicamente allí 
no se deduce la niñez para apreciar el 
cociente de cultura de nuestro país. 

¿Y ésto es hacer estadísticas serias, Ó 
son ganas de seguir arrojando fango so- 
bre el nombre de España? 

El censo de 1900 arroja siete millones 
de casados. Supongamos en cada matri- 
monio “nada más” que dos hijos, y uno 
de ellos en edad en que no hay derecho 
á exigir el que sepa escribir y leer, su: 
memos á éstos los desgraciados que ex- 
pían en la Inclusa el crimen que otros 
perpetraron; agreguemos los sordo-mu: - 
dos, ciegos y mentalmente anormales á 
quiénes nadie puede exigir cuitura lite- 
raria en el sentido que ahora hablamos: 
¿qué resta? Unos seis millones escasos, 
y ¡tan escasos! Un treinta y tres por- 
ciento de analfabetos. 

¿Qué todavía es una proporción igno- 
miniosa? ¿Qué un pueblo así es un pue: 
blo inculto? 

“Cuando es tiempo de la siega, se re- 
cogen aquí las fiestas muchos segadores 
y siempre hay alguno que sabe leer, el 
cuál coge uno de estos libros en las ma- 
nos y rodeámonos de él más de treinta 
y estámosle escuchando.” (Del Quijote). 

Resulta que en algún tiempo el noven- 
ta por ciento de esos grupos que suelen 
reunirse en las fiestas eran analfabetos: 
y ese tiempo se llamó “siglo de oro” de 
una de las literaturas más ricas de las 
naciones modernas... ; 

Le Segé. 


Calvicies misteriosas 


Los periódicos alemanes dan cuenta - 
de un fenómeno que merece llamar la 
atención de los especialistas. 

Después de haber trabajado en la ex- 
tinción de un incendio que había infla- 
mado un tanque de bencina, cuatro bom- 


_beros de Berlín, sanos y vigorosos, per- 


dieron súbitamente el pelo. Los médicos 
berlineses hicieron cuanto les fué posi: - 
ble para repoblar los cráneos de los cal- 
vos, y hasta pasados cuatro meses no con- 
siguieron que los cabellos se decidiesen 
á retoñar. Pero lo curioso es que salen 
blancos, y el hecho no puede atribuirse 
á una infección común, porque cada uno 
de los cuatro bomberos pertenece á di- 
ferente puesto de incendios. Igualmente 
hay que excluir como causa de la súbita 
calvicie un miedo extraordinario, por- 


_que los cuatro individuos llevan veinte 


años de servicio, y están acostumbrados 
desde hace mucho tiempo á análogas 
alarmas. Por lo tanto, sólo quedan co- 
mo explicación los vapores de la bencina 
inflamada, que quizás al ponerse en con- 
tacto con el pelo de los bomberos han 
producido un compuesto químico funes- 
to para el bulbo capilar. 


A LA HORA DEL TÉ 


se 
¿E a 


— No se alarme, señor, aunque sea un calcetín, está bien limpio, ¿sabe? 


DSN 


3 | ACTUALIDADES GRAFICAS 
ras FIESTAS JULIAS. —El Tedeum en la Metropolitana. — La Procesión Cívica 


El Presidente y miembros del Poder Ejecutivo saliendo de la Casa Rosada para asistir 


ZLa manifestación patriótica realizada[ el domirgo. — El.paso de la columna por la Casa Rosada, 
al Tedeum de la Metropolitana, 


E La ascensión del domingo ASOCIACIÓN DE JÓVENES CRISTIANOS 


rro 


ANG IRA ERA mir 


Concurrentes á la fiesta organizada con motivo ¡de lal inauguración/del gran edificio” en la Avenida Colón esquina Alsina 


En el gimnasio del nuevo edificio de La llegada de Don Victorino á Córdoba 
la Asociación de Jóvenes Cristianos, ce- A 

lebrose, en la noche del sábado último, 
a Corominas en el momento una interesante fiesta con motivo de 
€x1 la ascensión del domingo, la celebración de la fecha patria. 

las Rosas. í Fué una hermosa nota juvenil. 


La señorita Portugues 
de soltar amarras 
en el Pabellón de 


e ? La demostración al Sr. Barcos 
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Ex 
Cabecera de la mesa en el banquete del sábado, en honor del señor Julio R. B 


: e arcos, en aplauso 
de su eficaz actuación;en la presidenci 


a de la Liga Nacional de Maestros 


El descubrimiento policial del sábado 


Pieza 
Altrede Aaa los anarquistas José Condó y A la derecha, el baul lleno de billetes de banco; 
la Policía encon que fué allanada el día 8 por sobre la mesa los materiales para la falsifi-. 


a rándose en ell: - ación; 2 +, ¡ i Ñ ¡ isti i 
BIVOS y billetes de banco a explo ación; en la pared del fondo el aparato eléc Don Victorino de la Plaza, rodeado por un' grupo de personajes distinguidos, momentos 


c 
Isificados, trico de explosión. después de llegar: (Fots. Camiletti) 


A 


TE DBA AAA AS 


REAMENSERIL CARNE 


El doctor de la Plaza, al descender de su 
para tomar el tren 


El día 5 partió para Tucumán el se- 
ñor vicepresidente de la república, doc- 
tor Victorino de la Plaza, acompañado 
por la comitiva invitada por el centro 


El nuevo administrador de Impuestos internos 


Dr. Enrique S. Pérez. 


En la pasada sema- 
na tomó posesión de 
su cargo el nuevo ad- 
ministrador general de 
impuestos internos, 
doctor Enrique S. Pé- 
rez. 

Dicho nombramien- 
to ha sido recibido 
con unánime aplauso. 


automóvil 


El ministro de hacienda, Dr. Rosa, el nuevo administrador y altos empleados de la repartición 


La partida de Don Victorino 


Don Victorino al dirigirse al tren. El presidente del senado, doctor Villanueva, con su interesante 
: indumentaria de excursionista. 

El convoy partió á las 4 de la tarde, 
siendo saludado don Victorino con mart- 
cadas manifestaciones de afecto y sim- 
patía por parte de la concurrencia, 


azucarero para visitar l0s ingenios en tos hasta la estación Retiro. 

aquella provincia. El presidente de la república y los mi- 
Numerosos hombres públicos y ami-  nistros que faltaron, se hicieron repre- 

gos de los viajeros acompañaron á és- sentar para despedir al Dr. de la Plaza. 


Football — Los grandes jugadores argentinos 


en el acto de la toma de posesión de cargo. J. O. Horey. ADE 


Del «EQuilmes Atlético » A 


2. C. Py "RUSS 


El monumento á Tornquist 


La tribuna, durante! ,os discursos, en lá inauguración del/monumento á' Ernesto Tornauist, en¡el pueblo que'tundó este eminente financista (Pot, Bellardinelli) 


“Banquete de Abogados 


Banquete en la Rotisserie Charpentier, realizado en la noche del viernes y que anualmente 
celebra un grupo de abogados, compañeros de estudios, para mantener los vínculos 
de amistad y de profesión, 


Un chalet en el pueblo Tornquist, demostrativo 
de la importancia del pueblo. 


La inmigración á Bahía Blanca 


El inmenso y brillante powvenir augurado á Bahía Blanca se aproxima con la corriente ae inmigración 
que ha comenzado á afluír directamente hacia aquel puerto, 


Enlace Martínez Campos-Nicholson Woman's Institute 


El baile organizado Áá 
beneficio del Buenos Aires 
Woman's Institute, y que 
se realizó en la noche del 
jueves último en el Club 
Alemán, tuvo el más br'- 
llante éxito. 

Los amplios salones de 
local presentaron, memen- 
tos después de la inicia- 
ción de la fiesta, un mag- 
nífico aspecto, no decayen- 
do la animación un solo 
instante, hasta que el pro- 
grama indicó la ejecución 
del último valse y con ello 


E novios en la iglesia de San Nicolás de Bari al recibir las el término de la reunión. 
elicitaciones de la concurrencia, terminada la ceremonia 


La sala del baile realizado en el Club Alemán á beneficio del Buenos Aires Woman's Institute 


Centro de expedicionarios al desierto EE 


Fot. Zuretti. 


Coronel N. Bengotea Dr. Mariano de Vedia 
Presidente del Centro y Mitre. 
Expedicionarios al Nuevo rector del Cole- 
desierto gio Nacioral Sur. 


En la pasada semana, el Centro de 
Expedicionarios al Desierto solemnizó 
su primer aniversario, con un banquete 
en los salones del Círculo Militar. 

En un ambiente de cordial y franca 
alegría, la fiesta resultó sumamente ani- 
mada, como son siempre esas gratas 

B , reuniones de viejos camaradas que re- 
1quete“en el Círculo Militar solemnizando el primer aniversario del «Centro de expedicionarios al desierto » memoran recuerdos queridos, 


Velada Literario — Musical 


El público asi 
Público asistente á la velada realizada el 6 del corriente, en el Salón de la Sociedad Tipográfica Bonaerense, bajo los auspicios del Comité Nacional de la Juventud de las circunseripciones Vil y ll 


La fiesta patria en la Escuela de Cadetes de Policía 


EAT A RRA 


ESA Dir 


| 
¡ 
A Discurso de apertura Asalto de esgrima entre los cade- «A mi bandera», poesía Asalto de box entre los ca- Los alumnos cadetes Paggi, Ricardo Oración patriótica por Asalto de jiu - jitsu 
ll por el director. Sub-Co- : tes José Romariz y Joaquín Gurpe- declamada por el cadete detes Rogelio Montaña y J. Olombrada, Giménez y José L. Vocativo el Secretario General de entre el prof. gata 
E misario don Miguel L.* gui Azcona, dirigido por el profesor Manuel Martínez. . Romariz, dirigido porelProf. que realizaron interesantes ejercicios di- Policía, doctor César, su discípulo el cade 
1] Denovi. señor Victorio E. Sartori. by om AE Sr. Andrés Casanova. rigidos por el prof. Peme. Viale. Aníbal M. Figueroa. 


Sr. MIGUEL L. DENOVI 


Director de la Escuela El público asistente á la fiesta, oyendo el himno nacional 
La entresa de las banderas á las Escuelas del Consejo Escolar 3" Simpáticas Trompetas 


El acto de la entrega de las banderas. — El Dr. Peluffo pronunciando su disc urso 
La concurrencia al acto Banda de trompetas de la Compañía López Silva que debuta hoy en el teatro Buenos Aires 


La conferencia patriótica á los bomberos 


Los bomberos oyendo la conferencia patriótica dada en el Cuartel Central del Cuerpo, por el secretario general de Policía, Dr. César Viale, en la mañana ee 8 de ¡Ko 
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El domingo 16 de julio es la fecha re- 
Servada para los partidos semi-finales de 
la Copa de Competencia, por cuya razón 
el programa se reduce á dos matches 
'Oficiales, pero es probable que entre los 
clubs ya eliminados se concierte uno que 
Otro encuentro de carácter amistoso, que ' 
llamarán mayormente la atención de los 
aficionados, los que, seguramente, concu- 
Trirán á los partidos eliminatorios, pues 
éstos prometen tener excepcional inte- 
réS. Sin duda alguna, el partido que 
atraerá la mayor concurrencia será el de 


Estudiantes v. Belgrano 


que debe'jugarse en cancha de los pri- 
meros, en Palermo. El cuadro estudiantil 
entrará á la lucha con el recuerdo aún 
fresco de su reciente victoria, sobre su 
a belgranense, y dispuesto á 
Sa a hazaña. Si bien es cierto que 
la o es son capaces de mantener 
TIA OS forma que les distinguió en 
SÓ E y aún, si fuera necesa- 
davía ES con mayor acierto to- 
viejo SE e también admitirse que el 
una ci no se dejará eliminar sin 
$8 ea enaz y sostenida, y si, como 
el el cuadro se encuentra con 
so de Shena de su poder, con el regre- 
cia por i ldan y Parsons, cuya ausen- 

Y inhabilidad física ha debilitado 


al team d ó 
_ Urante var 
estraño et las Semanas, nada 


Vera invertido. 


te esta presunción, opinamos 
antes ha de triunfar nueva- 


siempre mE este team se ha distinguido 


Otro ma 
“omo el ant 


Por > a cancha cd dk 

Po la de San Isidro, eS 
de junio, o en San Isidro, el 11 
á su rival del Sua eh no pudo vencer 
Minarse el partido quo el score, al ter- 


o 
An, Son para cada Das dampeonato, de 
u . 
Meta Z8ar por este resultado, podríase 
Mente admiti , 


Uilmer Y un triunfo lo, 
a los que hayan io 
que los Sa OS tampoco olvidarán 
nocidamente A en forma desco- 

» COmo no lo han he- 
an podido empatar, es ento desacierto 


¡SPORTS | 


Nuestros Footballers 


EDUARDO ROTHSCHILD 
Del « Gimnasia y Esgrima ». 


VISITA DE UN TEAM EUROPEO 


En los círculos de football se está a 
la espectativa de noticias respecto á la 
venida de un team extranjero en la tem- 
porada de 1912. Se ha dicho que este 
año fueron hechas muy tarde las ges- 
tiones del caso para que se pudiese efec- 
tuar un arreglo en ese sentido, pues. la 
Asociación de Inglaterra á la fecha en 
que se hizo el pedido tenía ya demasia- 
do compromisos para esta temporada. 
Para que no suceda otra vez lo propio 
es necesario empezar desde ya la trami- 
tación necesaria, 

Ante todo, debe establecerse si se in- 
vitará un team de profesionales ó de afi- 
cionados. Abogamos por el segundo, por- 
que creemos que el football ha progre- 
sado lo suficiente en Europa para que 
un team representativo de uno de los 
clubs de primer rango, entre aquellos 
que se han medido ya con los buenos 


cuadros ingleses, sea lo bastante podero- * 


so para ganar á nuestros cuadros locales 
en buena ley sin que sea tampoco pro- 
blemático un triunfo nuestro. Ya que la 
A. F. A. se ha afiliado á la “Federation 
International” — unión de las Ligas de 
todos los países Europeos — estamos en 
situación de pedir su intervención para 
arreglar la visita de un club amateur 
del Continente Europeo. ¿Cuál sería la 
nación á la que daríamos la preferencia 
en ese caso? 

Indudablemente España, por razones 
de idioma, de raza y de vinculaciones 
de amistad. Nuestros informes “respecto 
al football que se juega en España nos 
permiten asegurar que nuestros footba 
llers tendrán en los españoles unos ad 
versarios dignos, y si el equipo de “San 
Sebastián” ó de “Bilbao” pudiese hacer 
la travesía del mar con los mismos ju- 
gadores que tomarán parte en el cam- 
peonato del próximo invierno, no.sería 
difícil que más de un cuadro local ten- 
dría que sufrir un revés serio al medirse 
con él. Por otra parte, el efecto que la 
venida de un team de esa procedencia 
tendría sobre la colonia española, es fá- 
cil presumirse, y resultaría indudable- 
mente en un gran aumento en el inte- 
rés de los hijos de esa nación radicados 
en esta capital para nuestro deporte fa- 
vorito. Y de paso la Asociación Argenti- 
ha estará asegurada de un éxito finan- 
ciero muy lisonjero. 

Esperaremos con impaciencia la acti- 
tud del Consejo de la A, F. A. 


BOX 


Jorge Carpentier.—Campeón de Francia 
de pesos medios 


Este muchacho, que apenas cuenta 17 
años, acaba de adjudicarse en el Circo 
de París el Campeonato de Francia, ba- 
tiendo completamente al -antiguo cam- 
peón Eustache. Repetidas veces nos he- 
mos ocupado de este último en Mundo 
Argentino, y nuestros lectores recorda- 
rán perfectamente sus espléndidas vic- 
torias sobre Johnny Summers, su match 
nulo con Arthur Evernden, el vencedor 
del campeón inglés Young Joseph. Las 


r 


cualidades del antiguo campeón hacen 
más notable aún la victoria de Carpen- 


“ tier, el cuál durante la Jucha demostró 


ser un verdadero “virtuoso” de la boxe. 
Carpentier ha ido siguiendo una carrera 
triunfal desde la edad de 11 años, y algu- 
nos pugilistas americanos han dicho que 
cuando este niño vaya adquiriendo peso 


Jorge Carpentier. : 


hará temblar á los campeones del mun- 
do. Tiene la boxe innata. 

Su lucha con Eustache, fué verdadera- 
mente científica; el joven prodigio pa- 
recía jugar con su adversario. Sus gol- 
pes, seguros y potentes, desconcertaron 
completamente al campeón poniéndolo 
hecho una verdadera lástima, hasta que 
al llegar al 15 round, aunque demostran- 
do 'un coraje á toda prueba, sus segun- 
dos le obligaron á rendirse. 


SII LIL 


TURF 


LA REUNION DE MAÑANA 


Sirve de base al programa que para 


- mañana ofrece el Hipódromo Argentino, 
el premio clásico “Druid”, carrera para 


los productos de dos años sobre la dis- 
tancia de mil cuatrocientos metros. 


Aparecerán en la arena, Charley, la. 


pareja compuesta por Corrigán y Chis- 
te, Salteador, Blue Diamond, Oriental, 
Blue Bell, Essling, Alumine, y tal vez, 
Britomarte. 

Destácase en el programa, Chiste, en 
razón á las buenas y recientes perfor- 
mances que ha producido; sin embargo, 
creemos que el hijo de Sargento tendrá 
que emplearse para vencer á algunos de 
sus rivales. 

Esta carrera, nos dará á conocer las 
verdaderas condiciones del pupilo del 
Stud Auteuil. Su puesto, de segundo de 


. Germano, en el clásico Iniciación, en un 


tiempo notable, lo hacen el candidato 
obligado; pero, lo repetimos, nuestra 
creencia es que tendrá que poner de ma- 
nifiesto todas sus condiciones para ven- 
cer á Blue Bell y á Essling. 

La potranca á que hacemos mención 


hace tiempo que no se presenta en públi- . 


co, pero en su última victoria en Belgra- 
no, nos dejó la más grata impresión; 
triunfó al galope sobre un numeroso -lo- 
te de competidores, y en forma como lo 
hacen los animales de mérito. : 

Essling acaba de obtener su segunda 
victoria, en buena forma, y después de 
haber figurado varias veces segundo de 
buenos potrillos. 

A nuestro juicio, estos dos animales 
son los enemigos del hijo de Sargento, 
y al menor desfallecimiento que tenga 
caerá derrotado, sobre todo, si la potran- 
ca es presentada en forma. 

Las demás pruebas que completan el 
programa, son también bastantes intere- 
santes; sin tener muchas anotaciones, 
cuentan con las suficientes como para 
que el interés no decaiga. 


La prueba inicial es sobre la+milla y 
cuenta con veinte y dos anotaciones. 

Bec d'Or viene produciendo buenas 
performances y aunque dispensa peso 4 
todos sus rivales está bien colocado. Di- 
putado es muy' irregular y no repite 
sus pruebas en privado; puede ganar. 
Saavedra, es de todos bien conocido, li- 
jero pero flojo; si es bien corrido es can- 
didato. Con Anteo, varias veces, se han 
ido en fija sin tener figuración; si gana 
es un buen mandoble. Great Boy, es muy 
Parejo, pero anda en desgracia. Adelfa, 
que parte liviana tiene buena carrera. 


Estos son los animales que más se indi- 
can como probables ganadores. Nosotros 
nos quedaremos con Bec d'Or, 


Diez potrancas perdedoras hay anota- 
das en la segunda carrera, premio Alda, 
sobre la distancia de mil cuatrocientos 
metros. 

Doña Cecilia, Nutria, Lada, Matchicha, 
Frívola y Lune d'Or, ya han figu- 
rado en el marcador y entre ellas debe 
de estar la ganadora. Acompañaremos 
con nuestros votos á Lune d'Or. 


Premio San Francisco. Distancia mil 
cuatrocientos metros. Prueba reservada 
á- los potrillos perdedores. Octavín, S. 
Marceaux, Quilmes y Castor, son los po- 
trillos que por lógica se indican como 
para que abandonen la categoría en que 
vienen corriendo, pero, nada de extraño 
sería que al final se apareciese un Tra- 
galdabas y barriese con ellos. Sin entrar 
en apreciaciones votaremos por el pen- 
sionista del Stud Iceache, Castor. 


La cuarta carrera, premio Fogosa, so- 
bre la milla, poco interés ha de despertar 
entre los aficionados, en razón de que 
todos los competidores son yeguas de 
tercer orden. La que mejor viene condu- 
ciéndose es la hija de Val d'Or, Vanaglo- 
ria; su última performance fué el sába- 
do 1%”, segunda de Mafena, con «cincuen- 
ta kilos; hoy debe de imponerse á sus 
modestos rivales; sus enemigas más se- 
rias son: Boya y Satania. Ñ 


Una linda carrera es el handicap, pre- 
mio Gallo Ciego, sobre dos mil metros, 
pues, desde Poitagué que parte con el 
peso más alto, hasta Gallo Ciego con 42 
kilos, todos pueden ganar. Moreno, con 
53 kilos, tiene buena carrera y en esa 
distancia está muy indicado; el pensio- 
nista de Rufino Coll ha venido disputando 
carreras sobre dos mil quinientos y tres 
mil metros, con poco éxito; hoy, lo repe- 
timos, la distancia conviene más á sus 


medios. 


Premio Remo. Distancia. dos mil qui- 
nientos metros. Sólo siete anotaciones 
cuenta esta prueba, y teniendo en cuen- 
ta las performances que viene produ- 
ciendo sobre esas distancias el pupilo 
del Stud Los Cardales, Avant Garde, á 
él acompañaremos con nuestros votos. 

En resumen, son candidatos de Mun- 
do Argentino. 


Primera carrera—Bec d'Or. 


2. »  —Lune d'Or 

31 »  —Castor. 

43, »  ——Vanagloria. 
5% »  —Chiste. 

6 sw Moreno. , 
ds »  Ñ—Avant Garde. 
8r, » . —Orgullo. 


Modas Selectas Pte 1 


gurines ex- 
clusivos, adquiridos especialmente en 
París para sus lectoras en la América 
del Sud. 5 EN 


SOMBRERERIA 


LA' MAS CONOCIDA Y ACREDITADA 
SOMBREROS 


> 
€ ¡NTERNAC/oy 
TRADE MARK 


FUMAGALLI 


B.AIRES o 


PIDAN CATÁLOGO 


== 


Los principales aviadores que tomar 


1. André Beaumont. —2. Védrine. — 3. Garros. — 4. Frey. -- 5. 
lovucic. — 11. Kimmerling. — 12. Bathiat. — 13. Train. — 


La sexta etapa del gran raid de avia- 
ción que actualmente se disputan los 
primeros pilotos del mundo, ha tenido 
un desenlace realmente maravilloso y 
brillante. 

Como se sabe, esta etapa comprendía 
un vuelo desde Roubaix hasta. Calais y 
desde aquí, atravesando el canal de la 
Mancha, hasta Inglaterra." Y se recor- 
dará que el primer recorrido de esta eta- 
pa fué cubierto el día 29 de Junio pro- 
ximo pasado, resultando vencedor el ya 
famoso aviador Vedrines. A causa de la 
niebla, sin embargo, no fué posible en- 
tonces intentar la travesía del canal pa- 
ra completar la etapa, y por tal motivo 
fué aplazada para momento más opor- 
tuno. A 

Ahora, con 'el paso del canal y la lle- 
gada á Londres de varios aviadores, que- 
dan cubiertás triunfalmente la sexta y 
séptima etapas de esta interesante 
prueba. 

Once son los aviadores que han reali- 
zado tan brillante hazaña — única en la 
historia de la aviación, por el número;-— 
y es realmente magnífico ese resultado, 
si se tiene en cuenta que los arriesga- 


dos pilotos tuvieron que luchar contra 


el viento. x 
Damos los nombres de los referidos 


aviadores, según su orden de llegada á 


Londres: Vedrines (ganador de la eta-. 


pa), Vidart, Kimmerling, Conneau, Va: 
lentine, Garros, Tabuteau, Gibert, -Re- 
naux, Barra y Train. 

Tales son los nombres que, en el mo- 
mento, llenan el mundo con la resonan- 
cia de un hecho que ha de dejar un im- 
borrable recuerdo en la accidentada y 
cruenta historia de la conquista del aire. 


Notable caricatura del vencedor del Circuito 
Europeo, alférez de navío Conneau (André 
Beaumont), por el célebre dibujante M. Buisset 


ld tn 


on parte en el concurso , 


5. Vidart, — 6. Eugéne Renaux.— 7. Tabuteau.— 8. Wynmalen.— 9. Weyma»n,—H10. Bie- 
14. Roger Morin. — 15. Bill. — 16. Emile Duval. — 17. Legrand. — 18. De Latct. — 


19. Amerigo.-- 20. Brillon, —21. Le Lasseur de Ranzay. 


EL CIRCUITO EUROPEO 


. 


ñ 


- Carta” del itinerario del circuito europeo. 


La octava etapa ha sido igualmente 
cubierta con todo éxito. 

El día 5 los pilotos Vedrines, Vidart, 
Conneau, Gibert, Garros, Barra, Tabu: 
“teau, Kimmerling y Renaux, partieron 
de Londres, llegando sin contratiempo 
á Dover. : , 

El mismo día, tres de los: aviadores 
salieron nuevamente, con dirección á.Ca- 
lais. ; 

“Por fin, el día 7 terminó la interesan- 


te prueba, llegando á París varios ayia- 
dores. : 

“Resultaron vencedores definitivamen- 
te en este concurso, con los premios dos 
22 y 3. respectivamente, los pilotos 
Conneau, Garros y Vidart. S 

El tiempo invertido en todo el reco- 
rrido fué el sigulente: - Conneau 58 ho- 
ras 38 minutos; Garros 62 horas 17 mi- 
nutos, y Vidart 73 horas 32 minutos. 


- RESUMEN DE LA SEMANA 


En el concurso de aviación que actual- 
mente se está realizando en Milán, el 
aviador Cobianchi ganó el record de vue: 
los sin escalas. El vuelo del aviador du- 
ró dos horas y 42 minutos. 

—Es objeto de severas críticas la de- 
nuncia formulada contra la dirección de 
la escuela de aviación de Aviano (Ita- 
lia), en cuyos estanques oficiales, la ben- 
cina se encuentra adulterada por una 
fuerte cantidad de petróleo. 

La mezcla tiene un efecto deplorable 
sobre los motores y se atribuyen á ello 
variog de log últimos accidentes causa- 
¿dos por desperfectos en el motor. 


—En Sulmona (Italia), en -ocasión de 
las fiestas de San Antonio, el aeronauta 
señor Enrico Caryoli se elevó en un glo- 
bo. Al descender, el globo tocó los alam- 
bres del alumbrado eléctrico y se ihcen- 
dió. Caryoli se arrojó de la barquilla, 


fracturándose ambas piernas. 


—Comunican de Mádrid que, durante 
el vuelo realizado sobre el mar por el 
aviador Le Forastier, para intentar Cu- 
brir la distancia de Sitges á Tarragona, 
el aeroplano sufrió un percance y Cayó 
al agua cerca de Villanueva, desde una 
altura de 25 metros. 

«El piloto resultó con una ligera con- 
tusión en la frente y fué salvado por 
unos pescadores, 


WN) EXCEPCIONALES 


Impermeables 
Ingleses 


Para Caballeros, 


Señoras y Niños 
PONCHOS y CAPAS 


Especialidad sobre medida 
Ventas por mayor y. menor 


Impermeables Garantidos- 
Desde $ 10 m/n. 
Soliciten muestras y precios” 
Antes de comprar en otra 
casa, visiten la fábrica de 


Pedro Giménez, C. Pellegrini 31 


ROYAL KELLER 


KESTAURANT Y CERVECERIA | 


Esmeralda 385, Corrientes 785 


| RENDEZ - VOUS DE LA GENTE DE BUEN GUSTO | 


Schafer £ Grandjean 


w a 


DANQUEÑOS 


CIGARRILLOS. 
4 0:20 y 0.30 ctvs. 


El rey. de los | 
JEREZ QUINAS| |, 


ñ / 
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KEEoO_——_———_—— 
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AECI 


. El mejor tónico to- 
mado puro antes de 
las comidas. 


Marqués del Mérito - Jerez | - 


DOPES 


Unicos Importadores 


Moore y Tudor 


—Y 

Nes? 
—m : 

ed indeciso... No sé si ir á la 
Usla: Ó para estudiar la. peste 6 á 
Er fl rta ver los efectos del cólera. 
quieren los llevo conmigo, 


¿dónde pasará usted las vacacio- 


CACARA 


EL. OCTAVO NO MENTIR 


Ella. — Me parece muy extraño que 
el hombre fuese creado primero que la 
mujer. : 

El. — Es el orden más natural. El di- 
nero tiene que hacerse antes de que la 
mujer pueda gastarlo. 


ENTRE PADRE E HIJO 


( 
Me han dic 


te gufa al RE RO “el i E GTE A 0 


T—iMentira! ¡Es el capital! 


El padre. — ¡Deberías avergonzarte 
de tí mismo! - 

Tienes 25 años y aún no has sabido 
ganarte un centavo. A tu edad, yo ya me 
había casado con una mujer que tenía 
un dote de 500.000 pesos. 


Fyy 


e hija, suya? ¡Nuuca! 
ja, 


e sé que nunca podrá ser mi hi- 
0 quiero que sea mi mujer! 


Gran Premio 


La más alta recompensa 


Exposición Internacional 1904 


UNICOS FÓSFOROS 
SIN VENENO y RESISTENTES 
d A LA HUMEDAD 


SY 


El empresario del circo. — No veo na- 
da de particular en usted: ¿cuál es su 
especialidad ? pS 

El solicitante. — Soy un gigante. 

El empresario. — ¡Gigante! ¡Si sólo 
mide un metro ochenta! 

j El solicitante. — Ya lo sé; pero puede 
exhibirme como el gigante más pequeño 
del mundo. ; 


, Nuevo. 


_ — ¡Esta estatua es enorme! 


«Un chancho. — ¿Conoces este animal? 


Su amigo.— Sí... es un chancho de 
inferior categoría... sirve para reer- 
plazar el tocino en la fabricación de sal- 
chichas baratas. 


Ella. — ¿Ha pensado usted seriamente 
en el matrimonio? 

El oficial. — ¡Oh, sí! 

Ella. — Entonces, ¿por qué sigue us- 
ted soltero? 

El oficial. — Porque he pensado séria- 
mente en el matrimonio. 


$ 


A Y 
DARRO 


EN PLENO PARAISO 


LL 


Eva. — Caín, 


Lot 
Yy ++ 


El hijo. — Papá, aquí fuera hay un 
hombre con naranjas. Dame 5 centavos 
para comprarle una. 

- El padre. — Mirá, salí á la puerta y 
hacele muecas. Quizás te tire alguna 
gratuítamente. 


La esposa. — ¿Qué quiéres que te re- 
gale el día de tu cumpleaños? + - 

El marido. — Nada. No tengo plata. El marido. — Esta sopa no tiene gus- 
to alguno de tortuga. 

La esposa. — No me lo explico, Juan. 
He dejado nadar la tortuga alrededor 
de la cazuela hasta que el agua ha es- 
tado casi caliente. 


IIS 


EN EL MUSEO 


—Sí, señor, la mano tiene once pul: 
gadas. 

—i¡Caramba! ¿Y cómo no la hicieron 
de las docenas justas? > 

—Porque de doce pulgadas sería “un 


ar” 
pie”. A 


— Entiéndame bién, escracho. No quiero otro 
aceite en casa que el rico y purísimo de oliva, 
marca EUSKAL. ERRIA. Y como vuelva á usar 
otro.... ¡me le echo encima! 


AAA AAA 


> SS 
y 
SSA 


—Ya decía yo que- mi talle mejora día 
á día: ¡He rebajado cincuenta gramos 
en un mes! 


PUNTOS DE VISTA 


—Qué quiéres, Sara pareceré extra- 
vagante, pero, no puedo remediarlo: me 
exasperan las visitas. 

—¿Por qué y en qué sentido? 

—Acaso no podría explicarlo. 

—Sin embargo, creo que estoy en el 
derecho de exigirte una explicación. 

a —No; tú no eres para mí una visita 

- según yo las concibo: tú vienes á mi ca- 
sa, no vienes á mi sala de recibo. 

—Es algo confuso eso, querida. 

—¿Lo crees así? Luego, tú no esta- 
bleces diferencias entre las personas 
que te visitan. - 

—Diferencias, desde el punto de vis- 
ta del mero accidente personal, desde 
luego que las establezco. Pero, dentro 
del concepto general, de las visitas, mi 
educación social no me permite fijar lí- 


mites divisorios que no pueden existir 


en una sala de recibo. 

—En la sala de recibo, convenido; pe- 
ro ahí está precisamente la diferencia 
que yo señalo, los límites que fijo entre 
dos diferentes categorías de visitas: las 
que vienen á mi sala y las que vienen á 
mi casa. 

—Repito que no te comprendo. 


—O no quieres comprenderme, lo que 


no es lo mismo. En una palabra, yo de- 
testo las visitas que el ceremonial so- 
cial impone á mis costumbres; aquellas 
que no están determinadas por ningún 
movimiento afectivo, que no atan nin- 
gún vínculo, que no obedecen, en fin, 
más que á una tonta imposición del for- 
malismo burgués por qué se rigen nues- 
tras costumbres. . 

—Es decir, tú condenas la vida social. 

—En todo lo que ella tiene de litúrgi- 
co y superfluo, sí, la condeno. Yo entien- 
do el trato social como algo hondamente 
afectivo. Mis visitas no serían nunca 
otras que aquellas que pudieran asomar- 
se á mi alma; las que únicamente tie- 
nen la triste prerrogativa de asomarse 
á mi casa, francamente, me fastidian. 

—Sin embargo, es necesario transigir. 

—Y transijo. Sólo que no claudico. La 
puerta de mi sala estará siempre abier- 
ta. Con cerrar la del alma he resuelto el 
problema. 

—¿Y ahora? - 

—Ahora estamos bien adentro, queri- 
da. No temas que nos oigan de la sala. 


Miss Mary. 


LAS FLORES ARTIFICIALES 


Lo que compone nuestro adorno pre- 
dilecto no es de origen francés, aunque 
este arte haya tomado en Francia un 
gran desarrollo. En Europa fueron los 
italianos los primeros que las emplea- 
ron. 

Los egipcios, según se descubrió en la 
violación de las sepulturas de Tebas, ha- 
cían las flores artificiales con tela y li- 
no de colores. Plinio describe las insta- 
laciones que en Roma y en Atenas eje- 
cutaron las modistas de su tiempo y que 
se llamaron flores de invierno y flores 
de egipcias. 


oo 


Las mujeres romanas adornaban su 
cabellera con flores de oro, y para cier- 
tas ceremonias llevaban bandeletas de 
hojas de papiro mezcladas con hojas de 
palmera plateada. 

Hacia el siglo III de nuestra era se 
hizo mención en los libros chinos de las 
flores artificiales. El Emperador Chi- 
Koang-Li, por lo que dice el Kon-Kin- 
Tchou, mandaba á las mujeres de la cor- 
te reunir sus cabelleras y agrupar en 
ellas flores de colores. En el siglo X, 
en tiempo de los Tcheou, una ordenan- 
za encarecía á las damas de palacio ha- 


- cer flores de melocotón, lo cual ejecuta- 


ban con delgadas hojas de mica. Debían 
llevarlas como adorno cuando estaban 
invitadas á sentarse en la mesa impe- 
rial. ; 

Kien-Yang de Naun Ki, en la provincia 
de Kian-Nann, era según el Tchin-Onam- 
Khao uno de los más célebres fabrican- 
tes de flores. Vivió en el siglo XI, y las 
flores del árbol de te que imitaba eran 
tan parecidas y satinadas con tal natura- 
lidad, que no podía creerse que fuesen 
una reproducción. 

Las damas de la corte llevaban un 
ramo de esas flores en medio de la fren- 
te, y su rostro rodeado de un hilo de oro. 

En el siglo XIII los doctores reciente- 
mente acreditados llevaban durante tres 
días una flor de oro-á cada lado de su 
birrete. , 

Los misioneros dicen que en la China 
el uso de las flores artificiales era gene- 
ral, porque en el siglo XII costaban me- 
nos caras que las naturales, y, según el 
padre Parennin, era imposible distinguir 
la ficción de la realidad. El Emperador 


Kang-Hi apostó al padre Parennin queno : 


podría reconocer entre sus naranjos los 
que eran artificiales: tan maravillosa era 
la semejanza. 

En el siglo XVIIL, en Italia, y particu- 
larmente en Bolonia, los nardos, los li- 
rios y las flores de azahar se hacían de 
plata, con estambrillos y pistilos del mis- 
mo metal. : 


PARADOJAS 


Mi amigo estaba aquel día desconoci- 
do. Sus manos acariciaban, con la dul- 
zura aristocrática de su ademán carac- 
terístico, una pequeña estatuíta de te- 
rracota que había tomado de sobre mi 
escritorio. Su imaginación, siempre tan 
bulliciosa y expresiva, vagaba en el va- 
cío de un silencio que tenía algo de reli- 
gioso en él. Se diría que, en el hecho 
de dar un objeto material á sus instin- 


tos cariciosos — siquiera fuera ese ob-. 
jeto una insignificante terracota, — la — 


necesidad de hablar, tan marcada en él, 
se adormeciera en la cariciá real, sa- 
tisfecha con la expresión muda del ade- 
mán. 

Respeté un largo rato su silencio, em- 
bebido también yo en la contemplación 
egolátrica de una imágen que sonreía en 
mi cerebro envuelta en el rayo de sol 
de un recuerdo juvenil. Pero yo, no sé 
si por temperamento ó por sistema, no 
puedo estar mucho tiempo dentro de mí. 
Mi imaginación es como «una ventana 
que da al sol de todo el mundo; ¡y me 
gusta tanto el «sol! 

—¿ En qué piensas? — pregunté, 

El tuvo un movimiento brusco, de so- 
bresalto, acaso de disgusto. Dejó sobre 
la mesa la diminuta Psiquis de terraco: 
ta, y contestó suavemente: 

—¿Quiéres que te diga la verdad? 
Pensaba en no pensar en nada. 

-—He ahí una sutileza metafísica que 
no te hace gran honor. 

—No es sutileza, querido, ó hemos de 
negar la lógica infalible de toda para- 
doja. Para mí no hay más verdad que 
el antítesis. 

—¿Sin pedantería ? 

—Sin pedantería. Tú bien sabes que 
yo no soy metafísico sino cuando des- 
ciendo á las brutalidades de la vida; mi 
psiquis está en mi carne. 

—Otra paradoja. 

—Tan lógica como la anterior. 


Volvió á tomar la estatuíta y conti-. 


nuó, mientras paseaba sus finos dedos 
de marqués por las graciosas turgencias 
del delicado cuerpecito escultural. z 

—Cuando digo que pienso en no pen- 
sar, no es que luche interiormente por 
conseguir esa suprema inmovilidad del 
cretinismo con que suele la humanidad 


IET NOTO ZA A 
o 


eS 
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vengarse del dolor divino de parir ideas. 
No; yo me conformo con la venganza 
parcial, y, conocida la imposibilidad de 
dominar el pensamiento, sólo aspiro á 
educarlo á mi manera, á disciplinarlo 
para que, obediente á mi voluntad, me 
conceda un momento de descanso cuan- 
do mis nervios lo han menester. 

—¿Y lo has conseguido? ' ” 

—Gracias 4 un procedimiento baladí, 
pero infalible: Cuando quiero no pensar, 
encadeno la movilidad imperiosa de mis 
nervios. 

—¿De qué modo? 

—Obligándolos á descansar en el tra- 
bajo. 

—Tercera paradoja. 

—Que resume á todas. ¿Tú has obser- 
vádo el ademán instintivo que marca el 
compás de todas mis peroraciones? Sí; 
tá me has dicho que te daba la impre- 
sión de una caricia. Pues bien; has adi- 
vinado: Mis manos, cuando hablo, aca- 
rician el pensamiento como si éste fue- 
ra un objeto corpóreo y querido. Tengo 
necesidad de ese ademán para la coordi- 
nación de mis ideas. 

—-S$í, pero ¿lo otro? 

—¿Lo otro? Vuelve del revés esto que 
digo y tendrás lo otro: Cuando mis ma- 
nos llegan á posarse de verdad en un 
objeto hermoso, suave, delicado, el ges- 
to triunfa. ¿Comprendes? Es entonces 
que propiamente mi pensamiento “no 


piensa”. Ha encontrado su fórmula he- . 


cha cosa, en algo plástico, material, y 
en ella descansa. ¿Ves? como ahora... 
Y marcando, con perezosa lentitud, 
los movimientos acariciadores de sus 
dedos sobre el desnudo inocente de la 
estatua, mi amigo se quedó nuevamen- 
te sumergido en la armonía religiosa 
de un silencio preñado de“ dormidos 
pensamientos. . 
> Diego Ardito. 


HOJAS DE ROSA 


Los ojos de la mujer tienen el color 
de la intención con que nos miran. Es 
por eso que ellas no se dejan mirar nun- 
ca á los ojos cuando quieren mentir. 

a ar 

Para muchos espíritus egoístas, un día 
de amor es como un día de campo: Un 
baño de sol. 


Me 
ES 


Si hubiera un tipo uniforme de belle- 
za femenina, el ideal de la mujer sería 
ser fea. Y tendría razón. 

Creer en Dios es la única cobardía dis- 
culpable. Negar el amor es la única he- 


regía que no tiene perdón. 


El jardín de las musas 


La novia muerta. — Siento un leve 


- rumor sobre la alfombra — que acari- 
ció su pie, y en el sofá — donde soñó 
“conmigo, ahora su sombra — para ver 


mi dolor sentada está. 

Y mientras, todos duermen en la casa. 
— Vibra una campanada en el reló; -- 
ella la historia de mi amor repasa, — 
y llorando á sus pies la escucho yo. 

—¿No te acuerdas? — suspira á mi 
deseo... — Y abro los ojos, pero no la 
veo... — y sólo el tiempo late en el 
reló, — y estremecen la paz de la calle- 
ja — los ecos tristes de una copla vieja 
— llorando á alguna novia que murió. 


F. Villaespesa. 


LOS MARIDOS FUTUROS 


La señora. — Este pastel está duro 
como un cuero, Pancho. 

¡Bien podías haber aprendido con tu 
padre, que los hacía exquigitogs!... 


Muy agradable al paladar 
Sustituye con ventaja el 
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ESTÁ COMPUESTA DE PURO ACEITE 
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¡OJO, PEBETES! 


La dirección de Mundo Argentino publicará 
Cada semana una de las colaboraciones infantiles 
que se reciban. 

La publicación se hará tal como venga escrita 


en el original. 


Se recomienda que las colaboraciones se hagan 


e ; p , E 
n Pocas líneas. Cuanto más breves, será más fácil 
Su inserción. 


TO AA 
COLABORACIÓN INFANTIL 


El sombrero de Elena 


Buenos Aires, julio 2 de 1911.—Sr. Di- 
rector de “Mundo Argentino”: 

cl le mando este humilde trabajito 
ra que lo publique en su apreciada 


sección infantil: 
O 
INS 


Elena lleva un 


que le t sombrero tan grande 


a She : 
acompañada la vista, y tiene que andar 
ciega. Por su hermanito como una 


Señor Dire 


YO Soy un 
bor de eS 


ae de Mundo Argentino 
Ea Or de su libro, haga el fa- 
Ad Mundo Argentino. 
1 direcci 
Oscar Quintín, TS 
aa: Olivos, E. C..C, A. 
ar e divierto mucho con las maca- 


14 años tengo, 


(Dibujo del autor). 


EN nr E 
N EL JARDIN ZOOLOGICO 
a ANTE LOS MONOS 
—AUgusto, ¿y á 
A ¿Vamos á ver los titís? 


Aquí se 
ve uno 
Pan duro, otro PC roe un pedazo de 


se retiraron muy 

| con- 

sd casas, pués ésta visita les 
cho por las curiosidades que 


tentos á 
agradó 
Vieron, 


11 años Francisco G 
—5 4 arcía. 
Vegrinj” 0. grado—Escuela “Carlos Pe- 


Dartamento, Os Sáenz Peña 1474, De- 


Como se hace un globo de papel 


Un 
hecho slobo de papel puede estar bien 


EE PEE embargo no alcanzar gran 
LOs 5 O tener la forma debida. 


ad de bapel se hacen de for- 
ES alo aún mejor como los de ai- 
el sielo e que usaban los aeronautas 
grotesca, DES Los globos de forma 
co, 
“q E OAISS incendial, Sa a 5 
E o descripción sirve para ha- 
8 slobo de papel de seda de unos 
Metros de alto. : 
DATE E Puede ser de varios colores 
e E más bonito efecto. 
de la eE e ha de tener la forma 
O ; 
OS 6 piezas de papel que lo 
de Alo si el globo es de dos metros 
¿ » deben tener 240. Las dimensio- 


Mes de NN 
8ura Sra husos van indicadas en la f: 


20 EL ZE Y, 


El globo se compone de trece husos 
pegados por los bordes con engrudo. si 
se colocan bien, al acabar de pegarlos 
todos, los extremos puntiagudos se jun- 
tarán en la parte alta y dejarán en la 
parte de abajo una abertura de cincuen- 
ta centímetros próximamente de diáme- 


tro. Alrededor de esta boca se pega. un 
aro de igual diámetro, de madera ligera 
con dos alambres tendidos en forma de 
cruz (figura 3). Estos alambres sirven 
para sostener una pelota de estambre, 
atravesada por un alambre con log ex- 
tremos doblados en la forma indicada 
en el dibujo (figuras 4 y 5). 

El globo se llena de aire caliente co- 
mo los globos de tela ordinar:0s. Sobre 
el hogar donde se queme cualquier com- 
bustible que dé calor produciendo poco 
humo, se 'pone un tubo de hojalata y se 
ajusta la boca del globo al extremo su- 
perior de dicho tubo teniendo cuidado de 
que si la lumbre produce llama no al- 
cance al aerostato. 

La pelota de estambre se empapa de 
alcohol para colgarla en la forma dicha 
en el momento en que el globo está in- 
flado. En seguida, se prende fuego á la 
pelota y se suelta el aerostato, el cual 
subirá majestuosamente. 

Conviene que el día del lanzamiento 
no haga aire. 


FABULAS EN PROSA 


Los ladrones y el gallo 


Una noche varios ladrones entraron en 
una casa, Revolvieron todo, sin encon- 
trar nada que valiera la pena de lle- 
varlo. 

Por fin, registrando en los fondos de 
la casa, encontraron un hermoso gallo, 
gordo y corpulento, que prometía un es- 
pléndido banquete á los hambrientos 
merodeadores. 

Lo tomaron y, llegado que hubieron á 
su casa, se dispusieron á matarlo para 
hacerse un rico puchero con arroz. 

Pero el gallo, que había aprendido á 
hablar cuando fué diputado por su galli- 


nero, compuso el pecho y se largó con: 


este discursito sentencioso y patético: 
—¡Ingratos! ¿Esta es la recompensa 
que merecen mis servicios? Me conde- 
nan á muerte cuando deberían darme 
una pensión vitalicia. ¿No soy útil á la 
república? ¿No hago un bien á la patria 
cantando y despertando á los hombres 
para que vayan á su trabajo? . Z 
—;¡Desvergonzado! — rugió uno de 
los ladrones, asegurándolo bien por el 
cogote.—Por eso mismo te matamos, es- 
túpido gritón. ¿No eres tú el que des- 
pierta á la gente para impedirnos que 
log robemos honradamente? A 
Y uniendo el gesto á las palabras, re- 
torció el pescuezo del pobre cantor. 
“Los hechos útiles para los buenos, ge- 
neralmente son perjudiciales para los 
malos.” A 


EN EL TRANVIA DE LOS MONOS 


—Figuráte, Pancho: ayer el tranvía 
iba tan lleno que tuve que ir sentado to- 
do el camino. ' ES ; 

— ¡Qué estrilo, ché! 
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UNA CARTA PARA DIOS 


En una localidad de Suiza, Aubonne, 
según refiere un periódico italiano, el en- 
cargado de correos señor Rochat, encon- 
tró hace poco en el buzón una carta cu- 
yo sobre escrito llevaba la siguiente di- 
rección: “Al buen Dios”. 

Mr. Rochat, dió vueltas y más vueltas 
al extraño mensaje, consultó todos los 
artículos del reglamento, las instruccio- 
nes suplementarias, las circulares minis- 
teriales; pero vista la ausencia absoluta 
de disposiciones especiales para dar al- 
gún curso á semejante carta, y la impo- 
sibilidad de hacerla llegar al destinata- 
rio indicado en el sobre, se resolvió á 
enterarse del contenido de aquella' pieza 
postal, encontrándose, abierto el sobre, 
con el siguiente mensaje: 

“Aubonne, 17 de Julio de 1910. — Mi 
querido buen Dios: Estamos desoladísi- 
mos. ¿Por qué no nos envías el sol? La 
abuela necesita sentarse en el' banco de- 
lante de la puerta de casa, debemos re- 
coger el heno y el grano para fabricar 
el pan, pues, de otro modo, acercándose 


el invierno, nos moriremos de hambre. - 


Y nada de ésto podemos hacer porque 
quieres que llueva siempre. 

Soy tu hijita que te ama. Todos te 
amaremos siempre y no seremos más 
desobedientes; escucha, pues, nuestras 
plegarias.” 

¿Verdad que es bien triste que no ha- 
ya sido posible hacer llegar la carta á 
su destino? 

Pero, no; el buen Dios de los niños no 
necesita que los pedidos de éstos pasen 
por el correo: Mamá y papá se encargan 
de comunicarlos por teléfono. 


UN REMOLINO EN MINIATURA 


Vamos á indicar á nuestros amiguitos 
una linda prueba que con éxito y muy 
poco. trabajo puede hacerse, pues, no 
requiere útiles extraños y fuera del al- 
cance de los niños, sino cosas que es- 
tán á la mano. Es muy: bonita é intere- 
sante. 

Mesa á la vista de todos los presentes, 
y unos pedacitos de alcanfor. Será me- 


jor elegir pedacitos de alcanfor muy del- 
gados y que su número sea entre ocho 
ó diez. Teniendo esto, estáis prontos pa- 
ra la prueba. 

Colocad los pedacitos de alcanfor so- 
bre la superficie del agua que hay en 
el vaso, pero de modo que vengan á es 
tar á igual distancias unos de otros, pa- 

. ra que queden en contorno de la orilla. 
En el acto los pedacitos de alcanfor em- 
pezarán á girar sobre la superficie del 
agua y un momento después se contem- 
plará un lindo remolino, muy pequeño, 
por cierto, pero muy instructivo para 
quienes no hayan visto nunca una e€es- 
cena semejante. Durará un ratito y es 
muy interesante oobservarlo en todas 
sus fases. ' 

Esta experiencia es también útil por 
“la generalización á que se presta, pues 
ella nos enseña que los grandes fe- 
nómenos de la naturaleza pueden  re- 
producirse en pequeña escala para ser 
observados y estudiados. : 


UN ARTISTA DE “BUEN GUSTO” 


El oso (lamiéndose los bigotes): — 
Tenían razón los que decían que este. 
pintor era un hombre de “buen gusto”. 
¡Qué rico estaba! 
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Recomendados por los médicos en todas partes del mundo 
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PARA CR/ATURAS: 
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Pero, como el resto de los interroga- 
torios pertenecían á la instrucción, él 
comenzó á tender de una manera discre- 
ta, su red, alrededor del personal del 
teatro, tal como era su deber hacerlo. 

Por otra parte, como había ordenado 
de vigilar todos los joyeros y compra- 
dores de alhajas, pudo declarar, sin te- 
mor á equivocarse, que pronto se deten- 
dría al culpable. 

Este drama causó en París un ruido 
considerable. ; 

Llegaba á los límites del melodrama, 
ó del folletín. 

Un ensayo general interrumpido de 
manera tan trágica, ofrecía un tejido 
maravilloso á la inventiva reporteril. 

En nuestra época ávida de informa- 
ción “4 eutrance”, el público se irrita 
ante la menor laguna referente al héroe 
á el acontecimiento del día. 


Salieron 4 relucir las costumbres que. 


se observaban en -el Gran Teatro, las 
del director Germolles, las del adminis- 
trador Blanc, las de Bernac, y las del 
inefable secretario Cornibus. : 

Sobre todo, respecto de la persona de 
Clarisa Vitry, los detalles eran de una 
abundancia asombrosa; se contaba su 
biografía, de una manera más Ó menos 
verdadera, pues nada se sabía á ciencia 
cierta de la hija adoptiva de Moriére, y 
éste no quería saber absolutamente na- 
da de periodistas. Hasta comenzaron á 
hacerse indicaciones sobre un crimen 
“pasional”, y bajo este punto de vista, 
el caso prometía sorpresas de un carác- 
ter esencialmente sugestivo. 


Un arresto. — Un suicidio 


A pesar de todo, pues, la opinión pú- 
blica, y en ocasiones, la prensa, en esta 
clase de asuntos, se impacienta rápida- 
méente—al cabo de dos días aún se ala- 
baba “el buen olfato del distinguido je- 
fe de la Seguridad personal”, y, se con- 
tentaba con atacar á Bridejonc, “ese co- 
misario vaudevillesco, sin cuya interven- 
ción el asesino estaría ya en poder de 
la justicia.” , 

Pero, esta impaciencia no tuvo tampo- 


A 


EL CASO DEL GRAN TEATRO 


(Véase el número anterior) 


co motivo para producirse, pues. poco 
después los periódicos anunciaban el 
arresto del actor Ligneux, del Gran 
Teatro. - 

Este individuo, aunque dotado de yer- 
dadero talento, era alcoholista y juga- 
dor, y en la noche que precedió á la tar- 
de del crimen había sido visto jugar y 
perder una fuerte suma. 

Guiado por sus antecedentes, como 
también por la vaguedad de sus res- 


” puestas en un breve interrogatorio á que 


se le sometió, Cambeaux decidióse á 
visitar su camarín, y bajo una pila de 
ropas encontró el collar, el pendatif, co- 
mo también el estileto, cuya lámina se 
adaptaba perfectamente á las heridas 
del cadáver. 

Sin embargo, á pesar de las pruebas 
terminantes que se presentaron, Lig- 
neaux, que fué detenido en su propio 


domicilio, —en momentos en que dormía 


exhausto por aquella noche de 'orgía—, 
nogó formalmente toda culpabilidad, 
arguyó entre otras cosas, que el collar 
de perlas, de un valor infinitamente “su- 
perior al del pendantif, no se hallaba' 
en posesión suya, y se declaró víctima 
de una diabólica maquinación. 

Sin embargo, el asunto de las per- 
las se explicaba con la vaguedad con 
que Ligneaux relató la proveniencia de 
los nueve- mil francos perdidos aquella 
noche al baccarat. Ligneux pretendía 
que los había ganado á las carreras! 

Este desenlace tan rápido, y que arre- 
bataba al asunto todo su matiz de miste- 
rio, no dejó de desagradar al público. 

Sin embargo, el affaire les reservaba 
una sorpresa más, pues, veinte y cua- 
tro horas más tarde los periódicos anun- 
ciaban el suicidio del asesino. 

Cuando por la mañana el carcelero en- 
tró en la celda lo encontró colgado de 
una corbata, atada al barrote de la mi: 
rilla, situado á una altura regular. 

Sobre la silla, desde donde había sal- 
tado á la eternidad, se encontró una 
carta, donde protestaba contra la abo- 
minable acusación, y decía, que se qui- 
taba la vida por no poder sobrevivir al 
deshonor. 


Entre toda la pléyade oficial, un hom- 
bre había que no participaba de la opi- 
nión general. 

Este, era “Octavio Bernac. 

Desde un principio había tenido la im- 
presión de que Cambeaux se equivocaba. 

La desaparición del pendantif y el co- 
llar no era lo suficiente perentorio, co: 
mo para establecer el robo como mó- 
vil del crimen. 

Muy bien podía haberse robado estos ob- 
jetos, para disimular otros intentos. Por 
otra parte, la escala de cuerda y aquel 
pañuelo abandonado tan inocentemente 
como para indicar las etapas de la fuga, 
suscitaban la incredulidad en su ánimo. 


De modo que, después de haber acom- 
pañado y tratado de consolar, á Morié- 
re, había vuelto al Gran Teatro, donde 
Cambeaux trabajaba con Vernus, el juez 
encargado del asunto, y allí creyó un 
deber comunicar sus dudas al jefe de 
la Seguridad. 

Pero, á la primera objeción  Cam- 
beaux, disimulando un gran desprecio, 
en una carcajada, gritó: , 

— ¡Ah, estos dramaturgos! Necesitan 
tener la imaginación siempre ocupada 
en un continuo trabajo. ; 

Luego, le volvió, bastante cortésmen- 
te, la espalda. 

Lo mismo cuando interrogado sobre 
ciertos detalles, por el juez Vernus, Ber- 
nac trató de expresarle su manera de 
ver el asunto, este personaje enclenque 
y de tinte bilioso, lo despidió con tono 
bastante seco. 

Además, en estas dos tentativas, Ber- 
nac, se había sentido, objeto de miradas 
tales, de parte de los subalternos, in- 
quietos ante este “civil”, que pretendía 
meterse á polizonte, que se abstuvo de 
inmiscuirse en la. justicia nacional. 


Sin embargo, no se daba por vencido, 
y estaba dispuesto, luego, que se qui- 
taran los sellos colocados por la. justi- 
cia en todo el teatro, de realizar la. pes- 
quisa por su propia cuenta. 

Entretanto, se produjo el arresto de 
Ligneaux. 

Somo á todos, la elocuencia de los he- 


Por VALENTÍN 
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chos llevó la convicción al espíritu de 
Bernac. 

No obstante, ésto no duró mucho tiem- 
po; y cuando recibió la noticia del sul: 
cidio del arrestado, todas sus incerti-, 
dumbres ,1lo, asaltaron de nuevo; más 
aún, se le presentaron bajo la forma 
de un deber imperioso, de aclarar el mis: 
terio, vengar la muerte y rehabilitar al 
mismo tiempo la memoria de ese pobre 
diablo de comediante. 

Por otra parte, armas tenía suficien: 
tes, como para proseguir la senda una 
vez comenzada. . 


A la manera de muchos escritores mo: 


dernos, Octavio Bernac no se había de- 
dicado en un principio á4 las bellas le- 
tras. 


Hijo de un abogado notable, había si: 
do puesto en el trance, por su padre, de: 


elegir una carrera que le proporcionara, 
una posición “burguesa”. 

Bernac 
por la Escuela Central, y luego, una vez! 
terminados sus estudios, se complació ed 
desplegar sus actividades juveniles; via- 


jó por el extranjero, fundó, por los Esta-' 


dos Unidos, una fábrica de automóviles; 
á la cuál imprimió un bello impulso, Y 
construyó caminos de hierro en el Jar 
pón y la Carolina del Sud. 

Mientras tanto, su padre había muel- 


to, dejándolo único heredero de una en 


vidiable fortuna. Bernac, volvió á Fran: 


cia; y, entonces, dió libre curso á su afi- 1 
ción á la literatura que siempre había. 


llevado en sí. : 

Para comenzar, no tuvo más que pu 
blicar una novela de aventuras pintores” 
cas, acaecidas durante sus largos añoS 
de peregrinación por el mundo. y 


Obtuvo buen éxito. A ésto, siguió ul. 
estudio psicológico titulado: “Nicolette”, 


cuya adaptación á la escena obtuv0 


más de doscientas representaciones. AR 


los treinta y cinco. años se encontraba 
en plena carrera artística, y con ul 
nombre ya formado. 


Bajo su apariencia amable, latía uN - 


verdadero espíritu de sutileza, un cono 


* (Continúa en la pág. 22) 


—i¡Qué hombre tan dulce! 
—Es que, como pasó . por 
viene “en azúcar”. 


Tucumán, 


TA 


Sablazo en falso: 

—Excelentísimo: esta es la 
mujer que le dió de mamar 
cuando usted era un gurisito... 

—Pero si es más joven que 


—$S1, pero... ¿cuántas vidas 
ha tenido usted? ; 


Un imocente. — ¿Y qué deja- 
rá. este hombre como recuerdo 
de esta visita casi póstuma á 
su pueblo natal? 

El interlocutor. — Diga me- 
yo. jor, ¡qué mo nos llevará!... 


DON VICTORINO EN SALTA 


—¿Y vos trajiste al tal dotor de la 


Plaza? s 
No; desde la estación. 


 elque nunca! 


—Ahí va ese cachalquí. Ese - 
se ha de haber enriquecido pi- 
diendo tierras para los indios... 

Otra vieja. — ¡Si no jué ca- 


—Vogs no sabés. 


Un cliente. — Amigo, lo felicito. Con 
semejante huésped usted hace su agos- 


.to en julio. 
Et Hotelero. — ¡Avise!... Si es más 


agarrao. que grillete de preso... 


“En la calle: 
— ¡Calláte! 


años, 
Hubo un : 


tiempo en que cualquier ladiao 


era cacique, 


—¡Viva el doctor Plaza! 

Si le dicen eso, 

es capaz de llegar á log 300 0 
eS -——Bueno, tomá diez; pero do 


Un visitante: . 

—¿ Y cuándo volveremos á verlo por 
acá, doctor? : 

—Ahora que vengo, se 


todos los que dejé vivos; cuando Y 


vuelva otra vez... seguro que no serál 


ustedes los que me verán! 


Don - Victorino. — ¿Cuáni0 
vale tu trabajo, muchacho? 


rece al señor. 


digás á nadie, porque si no mW 
van á fundir, 


eligió la de ingeniero, pasó * 


A 


han muertó- 


—Veinte centavitos, si 1eD%. 


y 
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dé . SAN MARTIN. — Significa un éxito “Mala vida” viene á aumentar el nú- PRO === SN IM 
da el debut de la compañía dra- mero de los sainetes burdos que se re- NS SI En IN 
¡em- dos es que dirigen los reputa- presentan en los teatros nacionales, sien- 
sul: Calabr Istas Teresina Mariani y Oreste do su valor más Ó menos regular, te- — 
erti- a est. niendo en cuenta quien es su autor. Tie- 
más «1 O escena la obra de Torelli, ne este joven - buena aptitud para el 
rma o o. Ñ mereciendo los intérpretes teatro, demostrando ser un acertado ob- 
mis- S. Ovaciones. servador. de los tipos de nuestros su- 
r al o la obra “Papá Eccellenza”, re-  burbios, á los cuales pinta en su obra 
obre o el jueves próximo pasado, con toda ingenuidad. Sin embargo son 
AE en buena ley el actor Calabresi, la mayoría de ellos sumamente conoci- 
s¡en- dl su actuación fué descollante. dos y gastados. El napolitano bolichero, 
una do OS LOS: A Estrenó el sába- el gallego y el compadre belicoso hos 
E compañía española de. ha presentado el joven Pichot, y son es 
mo: hrosó Er Ñ agómez,- la obra teatral en «tos tipos los que mo faltan en ningún 
 de- DESTA e El fruto sano”, compuesta sainete nacional, de manera que nos re- 
y ]e- Eva Ca AN y popular escritora sultan algo cansadores, pero son pasa-.- 
Ménd nel en colaboración con el señor bles por estar bien sostenidos en todo el 
, sh E Caldeira. transcurso de: la obra. En “cuanto al 
, de: la ES hoy en este bonito coliseo asunto es éste bien fácil: rivales que se 
nara: dirigo ER es, zarzuela española que odian por amor 4 una misma mujer. 
A REE actor Eugenio Casals, Muchas son las obras argumentadas así, 
pasó. lar sainet es director artístico el popu- aunque la de Pichot tiene algunas cosas 
vez Silva ero español don José López . nuevas, como «ser el desenlace final. Da 
ó en 2 Entre la br z , á conocer el autor que ha querido estu- 
via- guración A E elegidas para la inau-  diar las gentes de mal vivir, habiéndolo 
Osta- Opereta en a temporada, figura la hecho felizmente. 
jles,. ias do sen ¿Lisa Cua; Consta “Mala vida” de tres cuadros; : : 
o, Y OS de viento”, original de el primero no reviste ningún interés; / léndid A 0 
Ya a rutos, . la letra, y del maestro pasan las escenas lentas y algo monó- El encargado. — Vean, esta esp éndida pieza, 40 $ por mes. : 
Lós el ñ tonas, sólo el final de éste es bastante El padre de familia. — ¿Qué te parece, mujer?... ¿La tomamos ó esperaremos 
er ñía de Casals coniae orman la compa- gracioso. En el segundo cuadro el es- :4' que el gobierno construya las casas para obreros? 
em do en el Se son discretísimos, figuran- pectador empieza á interesarse, siendo 
ran: valía. enco numerosos artistas de éste el mejor de la obra, pues la anima- ¿ 
af: Cuenta z ción decae nuevamente en el último. Sin NOTAS CURIOSAS .- - que se desprende del. serrín produce 
abía cor además con una notable ban- embargo la escena final es bonita. 108 /b y > , E igual efecto que el rapé.. Quizá por esta 
APOLO AS compuesta por señoritas. Refiriéndonos ahora á los diálogos, di- dr los buques de guerra de la Y causa no hay gusano ni insecto que ata- 
pu- Ruy de Lu a joven escritor cubano. remos que están bien sostenidos y más E TÍA SUR un As O 1ca que al árbol, cuya madera tiene un sa- 
)reg" Mco: D0no e la, tradujo al castellano, aún en las escenas culminantes. a PSA SIE e ar "os tMNurones.  bor muy amargo. .. 4 
años el infortunado. poota e a E A PALLES Aid des ER ra poca NO EA EROS ES DAS % E s 
y i y lano PedroGo- verdaderamente secretas, siendo la me- , cn NA A 
Un noe a que fué estrenada recientemente  jor'el terceto del segundo cuadro que las “0sas se ponen de relleno á un pedazo a A 0d A PS sono 
tte”, sor e Dañía nacional que dirige el - señoritas Bozán, Podestá y Stecconi 18 carne de chancho, y por medio de un e io 
tuvo * vo J. Podestá. : cantaron admirablemente, teniendo de Pequeño cable eléctrico, cuando el ani--  *ean ost : STAR de Sid as que 
. A en RA ha hecho una traducción repetirlo, pues fué muy aplaudido. mal traga su presa, se hace explotar el e oc Al de NISREO en que 
n etalle del original, e S E - - A 
u E es Notable: Por esa causa 3 públi- o e Le gano E bh , cientos veinte pesos, y los dos capitanes 
3 ECT asistió al estreno, acogió la tra- En cuanto á la interpretación que ob- optica OS SuE UButaZoL AbOle: =qUa Meninba jo: ue O NdoOen E PAALAI ea 
003 o unánimes aplausos. emo Sndosea fe del estornudo”, así llamado porque no pesetas cada año. Los marineros, ade- 
E Artt, LN Sron al éxito de :la “obra: -1os tinguido la señorita Zoila Adams y los es posible serrar su madera sin estor- más de sus alimentos ganaban poco más 


Deles, estuy; que, en sus respectivos pa- 
Sobresalie eron con bastante: acierto, 


señores Rosich, Pomar, Vittone, Balle- 


, rini y Brasigliano. Los demás artistas, 


nudar, debido á que el finísimo polvillo 


de dos pesos al mes. 


chiazzo 1 Bus: muy bien. WIR 
ca dao Podestá. También Blan- Al final los espectadores llamaron al. : ; 
Nos re as Alippi, ajustadísimos. | $ Í 2 E 2 2 f Í 2 
m ; 0) 


o Socijamo 
na naciona Ss de que una compa- 


, > Dor lo cual la aplau- 
OS Duros felicitamos al se- 
ción. - “ POr su acertada traduc= 
NAGION - 
ÑO E NAD (Ctes.) — Un nuevó éxi- 
con la re Si compañía —Podestá-Vittone 
“El O 1se ¡del sainete en un acto 
ses Favaro Original de los señores Uli- 
El JA Y Francisco Payá. 

interpretad papel de protagonista fué 
ado pon e actor cómico Luis 

eos o racejo incomparable. 
E Es Juan José, Soiza Reilly le- 

- Tección artística de este teatro 
acto, titulada “¿Hizo 
O buena impresión, y 
fvemente. Con dicha 
Inicia su carrera de 


colás 3 eS artística del señor Ni- los suyos, y que la mejor forma de realizarlo es el seguro de vida, es un 
Sobresalient 0, uno de los alumnos más axioma entre la gente culta. , 

Orio Labarde egresados del Conserya- 

MES bara £n y de mayores disposicio- 


el arte escénico se há for 
a no ¿ha formado 
núcleo Dañía dramática con un elegido 
tará UTE Sus . condiscípulos, que debu- 
Cama E del corriente en el teatro del 
nin y S gntral de Obreros, sito en Ju- 
debut . anta Fe. La obra elegida para el 
€s “Un drama muevo” de Tamayo 


y . 71 r x , . - 14 « »” A a 
Sa Y la petipieza- “Candidito”. Lo e á po ad US is PREVISORA”” Sin mo 
e de un grupo. de jóvenes sin- estia ni gasto se enterará . de algo qu 
estudios a apasionados del teatro, con - e e 
enla cadémicos é' ideales artísticos LE CONVIENE SABER 
Por es audaces y desinteresados. - ¿ 
O, y Córtese y remítase (ó menciónese) este cupón 


Porque reune la joven com:- 
pañía 4, joven cor 

E o belleza de sus propósitos de 
tos. inéditos O nacional, elemen- 
le el aplaús € valía, queremos augurar- 


: O franco del públi . 
€s Iniciativas se PRADO quee 


MA ' pd Ruego á Vd. se sirva remitirme (sin compromiso alguno por mi parte) y sólo para 
sainoto DA — Este es el título del eibar , ¡ d al corriente del costo 
a mico-lírico-dramático, -estrená- mi conocimiento, los informes necesarios que puedan ponerme al cor 


ernes último en el a 

ci y el teatro Na: 

iS oa Corrientes, del cual 
en 

Pichot (Ivo A Guillermo 


Or 8 , 
soñ ser la primera obra que éste pre- 


“ autor al proscenio, siendo ovacionado. 


Nuestras Artistas 


LAR mes de 


es el fondo de garantía de la Compañía Argentina de seguros 


“La Previsora” 
á lo que hay que agregar el valor de sus propiedades urba- 
nas y rurales que elevan fácilmente esta suma en un 25 Z 


COMO GARANTÍAS, pues NINGUNA COMPAÑÍA EXTRANJERA ni - 
nacional la ofrece TAN ABSOLUTA como “LA PREVISORA”. ; 
Cuanto á los contratos de seguro sobre la vida, ninguna Compañía da 
á Vd. mejores condiciones que “LA PREVISORA”. 


Respecto á la obligación del jete de familia de asegurar el porvenir de 


- ¿Por qué no obtiene Vd. datos que nada le 


cuestan y que forzosamente le interesarán? 


Señor Director General de “LA PREVISORA” 


de un seguro por la suma de $ ....ooco.. 


x 


274, San Martín.—Buenos Aires. 


.. tomando por base mi edad: 


Nombre y apellido......... ión A On E AN 


con Ta ASSmos que no se le debe juzgar Domicilio, calle ooo... RN pias O 
nc misma, severidad, como si fuera ER O 
e or de muchas. producciones tea- 


Blanca Podestá en la obra «¡Qué nenel» 


4 


cimiento profundo de los hombres, un 
escéptico, divertido, y sobre todo, un 
gran dilettante de la vida. 

Entre los diversos temas de estudio. 
á los cuáles se inclinaba su espíritu cu- 
rioso, se hallaba en primera línea la cri- 
minalogía, á la cuál cobró gran afición 
después de una visita que hizo al depar- 
tamento antropométrico, dirigido por 
Bertillón. 

El método conocido por “D. K. V.”, lo 
había maravillado. 

Los servicios prestados desde su fun- 
dación por este laboratorio de sociolo- 
gía, son inmensos. 

En el ejercicio de esta profesión, la 
diversidad de conocimientos que se ne: 
cesitan, es infinito. El detective oficial, 
debería saber de todo; química y mecá- 
nica, medicina y jurisprudencia, el tra- 
bajo del herrero, como el del orfebre; 
á la manera de Sherlock Holmes, cono- 
cer todas las variedades de polvos, va- 
pores y cenizas, no ignorar ninguna cla- 
se de tela ó de hilo, ningún espécimem 
de vestido. 

Por ejemplo; en el mundo no hay dos 
individuos que “usen” de igual modo sus 
botines. 

De modo, que catalogando con orden 
los múltiples aspectos que sufren las 
suelas, * debidas al uso, se puede llegar 
á reasumir un calzado en una fórmula 
simbólica, la cuál, para el que sabe leer 
en ella, es á veces más clara que la fo- 
tografía del objeto. * 

Luego, paralelo á esta ciencia, claro 
está que el buen olfato, la penetración, 
el espíritu deductivo y combinatorio, de- 
ben hallarse entre las cualidades funda- 
mentales de un buen pesquisante. 

En su calidad de literato, Bernac ha- 


_bía meditado bastante sobre la psicolo- 


gía del testimonio, principal factor de 
toda información judicial. 

La experiencia demuestra que en nin- 
gún caso. el mismo hecho es sentido 
idénticamente por dos personas, y si 
concuerdan, es que han sido testigos Ó 
cuando más, una ha tomado el relato de 
la boca de la otra. 

Cada uno tiene su manera de ver, de 
sentir, y de interpretar las sensaciones 
auditivas, visuales, mismo las que co- 
rresponden al tacto y al olfato. 

Por un par de botas se puede recons- 
tituir á cada uno de nosotros, hasta el 
punto de poder formar “una ecuación 


individual”. La manera de conducir un : 


interrogatorio, las preguntas que deben 
hacerse, y las que no se deben hacer, 


EL CASO DEL GRAN TEATRO 


necesitan estar ligadas á esta ecuación. 

Un verdadero detective tiene, para po- 
_der determinar esta última, de una ma- 
nera mecánica, por así decirlo, que cono- 
cer su propia ecuación, en primer lugar. 

El mismo día en que leyó en los pe- 
riódicos el triste fin de Ligneaux, Octa- 
vio Bernac, en su gran. escritorio cir- 
cular, rodeado de una sobria biblioteca, 
se hallaba en tren de reflexionar cuan- 
do el criado anunció al señor de Mo- 
riére. 

Bernac levantóse, y se dirigió al en- 
cuentro del marqués. 

Durante aquellas últimas cuarenta ho- 
ras, el marqués había envejecido veinte 
años. Con voz que parecía un soplo, co- 
menzó á decir: 

—Perdón, querido señor Bernac, si 
vengo á molestarlo con mis tristezas. Sé 
que no debía hacerlo, pero, qué quiere, 
no puedo permanecer en casa. El recuer- 


' do de mi pobre Clarisa me tortura, y pa- 


ra colmo no he tenido siquiera el con- 
suelo de velar sus despojos. Entonces, 
he venido aquí, porque sé que usted es 
amigo sincero, y además, creo que us- 
ted... usted también, la quería bien á 
élla. 

Por muy dueño que Bernac fuera de 


sus nervios, no pudo contenerse, y fué. 


un extraño espectáculo el de aquel hom- 
bre llorando como un niño, junto al vie- 
jo, que si no lloraba. era porque no exis- 
tían lágrimas ya en sus ojos secos. 

Largo. tiempo permanecieron abraza- 
dos, sin decirse nada; semejantes minu- 
tos entre dos hombres, forman un lazo 
indestructible. 

Después, sin avergonzarse por esta de- 
bilidad, sintiendo renacer la energía, 
Bernac exclamó: 

—Querido Moriére, en este mismo ins- 
tante yo pensaba en usted. Tengo una 
habitación vacía. Usted se instalará aquí, 
y permanecerá aquí hasta que el tiem- 
po... haya cumplido su misión alivia- 
dora. 


—Gracias, acepto de todo corazón. Sí, 


usted tiene razón: el tiempo, el tiempo 
soberano!... Además yo le confieso que 
ahora siento como si me hubieran qui- 
tado un peso de encima. Sí, después de 
haber sabido que el miserable se ha he- 
cho justicia. Yo me extremecía ante el 
solo pensamiento que lo indultaran. Soy 
cristiano y creyente, pero me  parec2 
que en tal caso yo hubiera ido á su pri- 


sión y lo hubiera muerto con mi propia 
mano! 

Y una llama de cólera implacable pa- 
só sobre su rostro adelgazado. 

Bernac vaciló un instante, luego, apre- 
tándole dulcemente el brazo: 

—¡Ah, mi pobre amigo, necesario es 
que yo destruya esa creencia. 

Moriére lo miró de manera interroga- 
dora: 

—Porque, 
era inocente. 

— ¡Inocente! 

—Sí. Es una segunda víctima. 

Moriére pareció aterrado. 

—¿Y tiene Vd. motivos fundados pa- 
ra creer tal cosa? 

—Hasta el presente, nada. 
un conjunto de dudas... 

—Pero entonces sería dos veces odio- 
so, dos veces abominable! 

—Yo pienso con Vd., mi querido Mo- 
riére. Desgraciadamente nada depende 
de mí. 

Bernac lo obligó á sentarse en un di- 
ván; y en pocas palabras le contó sus 
primeras reflexiones, luego sus tentati- 
vas infructuosas, cerca de Cambeaux y 
Vornus. 

—¿Qué hacer, entonces? 

-—Eg preciso tratar de descubrir al 
verdadero culpable. ¿Quiere Vd. ayu- 
darme, señor Moriére? 

—Oh, con todo lo que me queda de 
fuerza, con toda mi fortuna, si es nece- 
sario. 

—No es cuestión de eso. Con sólo un 
poco de valor... 

—¿ Valor? 

—$Sí. Puesto que tengo necesidad de 
interrogarle, y esto va á. remover re- 
cuerdos dolorosos. 

—Concedido, dijo 
riére. Estoy á sus órdenes, Bernac. 

Este comenzó: 

—Dígame, ¿de qué modo conoció Vd. 
á Clarisa? 


prosiguió Bernac, Ligneux 


Solamente 


La infancia de una actriz 


—Viajaba por Piriac una pequeña pla- 
ya bretona. Un día, mientras me pasea- 
ba á la orilla del mar, vi á una niña, 
de diez años, que jugaba en la arena. 
Ella se parecía de una manera asom- 
brosa á una hija mía que murió víctima 
de una cruel enfermedad. Vd. sabe, mu- 
chas veces sucede, que uno experimenta 
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ALMANAQUE 


JULIO 


13 Jueves — San Eugenio. — Sale el sol álas 
6.43, pónese á las 4.42. 
14 Viernes — San Buenaventura. —Salz el sol 
á las 6 43, pónese á las 4.42. 


15 Sábado — San Enrique. — Sale el sol álas 
6.43, pónese á las 4.42. 


16 Domingo — N. S. del Carmen.—Sale el sol 
á las 6.42, pónese á las 4.43. 


17 Lunes — San Alejo. — Sale el sol á las 
6,42, pónese á las 4.43, 
18 Martes — Santa Sinforosa. — Sale el sol á 
las 6.41, pónese á las 4,44. 
19 Miércoles — San Vicente de Paul.—Sale el 
sol á las 6.41, pónese á las 4.45. 


Historia de la semana 
(Los sucesos más culminantes) 


DOMINGO, 2. — El aviador Cattáneo 
realiza interesantes vuelos en la Spor- 
tiva. 

—Realízase, en el cementerio del Oes- 
te, el sepelio: del señor Carrega. 

—Colócase la piedra fundamental de 
la iglesia irlandesa. 

LUNES, 3. — El presidente de la re- 
pública recibe en audiencia á varios ple- 
nipotenciarios extranjeros. 

—Realízase una fiesta en el colegio 
nacional Mariano Moreno, con motivo 
de la tercera conferencia didáctica, que 
estuvo á cargo del doctor José M. Rizzi. 

MARTES, 4. — La colectividad norte- 
americana celebra el aniversario de la 
independencia de su patria. 

MIERCOLES, 5. — Parte para Tucu- 
mán, con el fin de visitar los ingenios 
azucareros de aquella provincia, el vi- 
cepresidente de la república, doctor Vic- 
torino de la Plaza. 

—Celébrase en esta capital el aniver- 
sario de la independencia de Venezuela. 

—Realízase, en el Círculo Militar, un 


banquete del centro expedicionarios del | 


desierto, celebrando el aniversario de su 
fundación. 
—Queda definitivamente resuelta la 
institución del “día del soldado”. 
—Expídese un decreto nombrando ad- 


ministrador general de impuestos inter- 
.-nos al doctor Enrique S. Pérez. 

—El ministro de relaciones recibe en 
audiencia al cuerpo diplomático. 

—Entra en el puerto de esta capital 
la fragata escuela Presidente Sarmien- 
to, de vuelta de su 11.2 viaje de excur- 
sión. 

JUEVES, 6. — Toma posesión de su 
cargo el nuevo administrador general 
de impuestos internos, doctor Enrique 
S. Pérez. 

—Realízase, en la escuela, de cadetes, 
una fiesta con motivo del aniversario 
patrio. : 

—Una comisión de oficiales del ejér- 
cito de salvación efectúa una batida en 
esta capital, 4 la pesca de atorrantes y 
mendigos para ser recluidos en el asilo 
municipal. 

—Parte para Italia el nuevo ministro 
ante la santa sede, señor Angel de Es- 
trada. 

VIERNES, 7. — Efectúase, en el co- 
legio nacional Rivadavia, la colocación 
de una placa de mármol en homenaje 
á la memoria de aquel gran estadista. 

SABADO, 8. — Llega á esta capital 
el ilustre novelista francés señor Víctor 
Nirgueritte. 

—Celébrase, en- el cuerpo de bo:mbe- 
ros, una conferencia patriótica, á cargo 
del doctor César Viale. 

—Publicase el decreto reglamentario 
de la ley de descanso dominical. 


EL DUELO EN EUROPA 


En Inglaterra no existe el duelo, por- 
que además de considerarlo la opinión 
pública como un hecho odioso y ridículo, 
la ley lo castiga con la pena de muerte, 
y en tales condiciones se ha suprimido 
por gí mismo. ' 

En cambio, en Alemania y en Austria 
está muy en uso y es terriblemente pe- 
ligroso. Los paisanos se baten de ordina- 
rio á pistola, y el encuentro es mucho 
más serio que en otras naciones, porque 
allí se desconoce la consabida fórmula: 
“Se cambiaron dos balas sin resultado.” 
Generalmente log duelistas tiran hasta 
que uno de los adversarios queda herido, 
y el resultado es muchas veces trágico. 

En Francia el duelo es menos sinies- 


tro. Aunque hay casos mortales, los ene- 
migos se baten más que por sí mismos, 
por “la galería” y el encuentro se trans: 
forma en espectáculo, y lo presencian, 
además de los cuatro testigos, una por- 
ción de gente, sin contar los repórters y 
los fotógrafos. 


UN HUEVO GIGANTESCO 


Entre las últimas adquisiciones del 
Museo de Historia Natural de Nueva 
York, figura un hueyo de tamaño equi- 
valente á ochenta huevos de gallina, el 
cual es, sin disputa, el huevo más gran- 
de del mundo. 

El huevo en cuestión es algo viejo, y 
ningún huevero, por poco escrupuloso 
que fuese se atrevería á ofrecerlo ni co- 
mo medianamente fresco, pues, fué pues- 
to hace más de cuatrocientos años. 

En Madagascar, de donde procede, era 
muy popular y se llamaba “el huevo de 
la elefanta voladora”, nombre vulgar de 
una especie de roc ya extinguida y co- 
nocida científicamente por el nombre de 
“AEpyornis Maximus”. 

El huevo gigantesco tiene sesenta y 
seis centímetros de circunferencia. 


EL PLANETA MARTE 


Los recientes trabajos del célebre as- 
trónomo americano Lowell, sobre el pla- 
neta Marte, dan como muy- probable la 
hipótesis de “Marte habitado”. Las con- 
diciones de medio ambiente son, sin em- 
bargo, muy distintas de las de la tie- 
rra. Así, en cuanto Áá peso, y tomando 
como unidad el de la tierra, el de Mar- 
te no sería más que 0.433; si bien que 
un hombre de peso medio de 70 kilos no 
pesaría en Marte más que 25'970 ks. 

Suponiendo los demás planetas habi 
tables, el mismo hombre pesaría 30'5)0 
kgs. en Mercurio; 55'370 en Venus, 61'600 
en Saturno; 52'080 en Urano; 78'890 en 
Neptuno y 136'100 en Júpiter. 

Estas diferencias se deben únicamen- 


“te 4 la desigualdad de las masas de ca- 


da planeta. 


sencillamente Mo: : 


una sensación repentina de amor pater- 
nal. La pequeña me interesó. 

Averigié y supe que vivía con una 
pobre mujer, de edad ya avanzada, de 
nombre Ana María. 

Esta última pasaba por su madrina; 
pero no era en realidad más que la no- 
driza de la niña á quien había recogi- 
do de corta edad. En el país me cono- 
cían. Propuse á Ana María que viniera 
á vivir en mi casa de París, junto con 
Clarisa, de cuyo porvenir yo me encar- 
gaba. : 

Ella aceptó. Una nueva existencia em- 
pezó para mí. Fuí feliz como nunca ha- 
bía sido; crié á Clarisa como mi propia 
hija. Ella demostró aptitudes para el 
teatro, 6 ingresó en el conservatorio. 

En cuanto á Ana María, al cabo de 
cuatro años nos dejó para volverse á la 
Bretaña. 

De tiempo en tiempo nos hacía una 
visita 4 París. Pero poco á poco estas 
fueron distanciándose, pues según ella, 
era un gran dolor dejar su país. Hace 
dos años que murió... 

—¿Sabe Vd. algo relativo á la familia 
de Clarisa? 

—Nada, ni aún su verdadero apellido. 
Vitry era un seudónimo que había adop- . 
tado para la escena. La vieja Ana Ma- 
ría se mostraba siempre muy reservada 
á este respecto. . 

—¡Y la misma Clarisa, no llegó un 
momento en que quiso saber algo de su 
origen? S 

—¡Oh, la pequeña era tan inconscien- 
te por naturaleza, tan contenta de vivir, 
tan infantilmente egoísta en medio de 
su felicidad!... 

Lo único que sé es que no era hija 
única. Cierto día—en los comienzos de 
nuestras relaciones—la vieja Ana María, 
hallándose en vena de confidencias, me 
mostró un retrato de dos criaturas: la 
una, me dijo, era Clarisa, la otra, una 
hermanita de ésta. 

—¿ Y le dijo el nombre de la otra? 

—$í, Silvia, si mal no recuerdo. 

—¿Y qué se hizo de esta fotografía? 

—Voy á explicárselo. La vieja Ana Ma- 
ría era completamente iletrada, y á las 
cartas de Clarisa contestaba con- silen- 
cios prolongados. Mucho después de ha- 
ber muerto, nos comunicaron la noti- 
cia de su fallecimiento. Ahora bien, du- 
rante todo el tiempo que nos conocimos 
no quiso aceptar de mí más que mi hos- 
pitalidad. Vivía de su trabajo, haciendo 
costuras, y cuando murió no dejó más 


(Continúa en la pág. 24) 


LOS PRIMEROS PANTALONES DE TAFT 


Cuando tenía siete años Mr. Taft, el 
presidente de los Estados Unidos, le 
compró su madre unos pantalones cor- 
tos, de lana, que en cuanto los lavaron 
la primera vez se encogieron de un mo--. 
do extraordinario. 

El muchacho estaba gordo, y apenas 
podía meterse los calzones, pero su ma- 
dre se empeñó en que se los pusiera, y. 
Taft tuvo que obedecer, aunque protes- 
tando. En seguida salió á la calle, y á 
los pocos momentos volvió diciendo: 

—Mamá, me es imposible llevar estos 
pantalones, porque me están muy chi- 
cos. Me están más estrechos que el pe- 
llejo. 

—Eso no puede ser—replicó la madre; 
—no hay-nada que esté más estrecho 
que el pellejo de uno mismo. 

—Bueno, pues, á pesar de lo que dices 
—repuso el muchacho,—te aseguro que 
tengo razón, porque puedo sentarme siu 
quitarme el pellejo, y en cambio, me es 
imposible hacerlo sin quitarme los pan- 
talones. 


MODO DE CONTAR DEL BORRACHO 


— ¡Diablo! He aquí una muela que vá 
á costarme 100 copas de caña doble. 
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La Unione Operai Italiani de La Plata 


Conocida cantante que trabaja con 
gran éxito en el nuevo teatro de varie- 
dades “Parisiana”. Actriz de la compañía que dirige LÓó 

pez Silva, en el teatro Buenos Aires. 


Aspecto d ; 
el salón en el banquete ofrecido por el consejo directivo y socios de la Unione Operai 


Italiani en homenaje á su presidente, Sr. Antonio M. Bianchi Escena de “Molinos de Viento” obra con la que debutará hoy la compañía “López Silva” 


El hombre con faldas de mujer Rafael López 
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E La cabecera de la mesa en el banquet« al Sr. Bianchi Fots. Roure. 
El consejo atrecti | 
a “Uni rectivo de la sociedad —En la noche del viernes último efec- 


hion ; PARAS 
ofreció. a ra , de La Plata, tuóse, en el Palacio Novedades, una in- 
ete en oda semana, un ban- teresante fiesta artítico-literario-social, 
Ñor Antonio M El Ade presidente, se- organizada por la comisión directiva del 
animadísimo : Blanchi, El acto resultó Club Social. Fué una nota eminentemen- 
z te simpática y agradable. 
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El excéntrico alemán Enrique Kante, con el Primer tenor de la compañía del Bue- 


NUESTROS ALIADOS traje que llevaba cuando fué detenido nos Aires. > 


Vendedores de Mundo Argentino Fiesta del ¡Club Social E 


JOSÉ G 
(EOROEVICH ERNESTO VIERA Concurrentes 4 la interesante fiesta artística, literarla y soclal realizada en la noche del viernes último en el Palacio Novedades, 
(a) Tio uno organizada por la comisión directiva del Club Social 
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que cuatro trastos de los cuales pronto 
se deshizo el propietario. La fotografía 
también desapareció. 

—Es lástima, dijo Bernac, pensativo, 

Después de una pausa, continuó: 

—Ahora, escúcheme, mi querido Mo- 
riére. Yo voy á hacerle una pregunta... 
muy delicada. Pero esto es indispensa- 
ble. ¿Cree Vd. que Clarisa ha tenido al- 
guna intriga, un amorcillo cualquiera..., 
por más inocente que haya sido? 

Moriére bajó la cabeza con una son- 
risa dolorosa. 

—Puedo contestarle, no. Claro que ho- 
menajes galantes no le faltaron,—ella 
era tan atrayente, tan linda! Pero ella 
me consideraba más que como padre, 
como su confidente y amigo. Todo me 
lo contaba, su manera de pensar res- 
pecto de unos y de otros, sus grandes 
esperanzas, sus pequeños dolores. 

—¿ Y jamás la perdió de vista: 

—Jamás salía ella sin mí, ó sin Lui- 
sa, en quien, lo repito, tenía una con- 
fianza á cierra o0jo3. 

Clarisa compartía conmigo mis - ale: 
grías de bibliófilo, juntos íbamos á hur- 
gar en los museos de los anticuarios y 
bonquinistas. Tampoco faltaba yo á sus 
ensayos teatrales. Y puedo decir que 
jamás sintió hastío de este “téte-a-téte” 
constante. Sepa Vd. que yo permanecía 
al acecho, y que al menor indicio de 
aburrimiento, hubiera tenido la delica- 
deza de no imponerle la sociedad de un 
viejo. Por otra parte ella recibía á me- 
nudo amigos, camaradas, y yo me re- 
gocijaba de tener esta juventud á mi 
alrededor. 

—En fin, ¿está seguro de que su co- 
razón jamás sintió predilección hacia 
alguno? 

—Seguro. Aun hay más, Bernac, si 
me pareció que ella experimentaba al- 
go más que simpatía hacia alguno, éste 
era Vd.! 

Un silencio siguió, durante el cual 


El recién llegado. — ¿Y esto? 


Atorrante N.2 2, — Este es un atorradero. 


El recién llegadc. — ¡Adentro! 


Atorrante N.” 2. —¡Alto! Para atorrar aquí hay 


que ser diputado. 
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£L CASO DEL GRAN TEATRO 


cada uno se libró á sus íntimos pensa- 
mientos. 

A la mañana siguiente, después de 
haber suplicado á Moriére que conside- 
rara la casa como suya, Bernac salió 
temprano para volver por la tarde. 

— ¿Y bien? preguntó febrilmente Mo- 
riére. PIE 

—Creo que hemos dado un gran paso 
en la investigación de la verdad. 

—¡ Hable, hable pronto! 

Y Moriére se inclinaba ansioso ante 
las esperadas palabras. 

—He aquí todo. Disculpe si, por vía 
de comienzo, me tomo la libertad de es- 
petarle una conferencia, pero yo quiero 
ante todo dilucidar mi punto de parti- 
da. En toda pesquisa, lo importante es, 
4 mi juicio, precaverse contra las ideas 
preconcebidas, permanecer apartado de 
as conclusiones que parecen imponerse. 
Esto no quiere decir que no se deben 
hacer hipótesis ú priori. Al contrario. 
Se puede muy bien partir de una idea 
generatriz, que á primera vista no tie- 
ne relación ninguna con el asunto. So- 
lamente, que en este caso, deben  ha- 
cerse todas las consecuencias posibles, y 
son estas últimas las que se deben ve- 
rificar primero. 

En este caso, yo he procedido por de- 
ducción, apoyándome en un solo hecho 
indiscutible; esto es: que el crimen ha 
sido cometido por una persona que co- 
noce las costumbres del Gran Teatro. 
Luego una pregunta se impone: ¿ha si- 
do éste fortuito ó premeditado? Ahora 
que los sellos han sido quitados, puedo 
declarar, después de una pesquisa en re- 
gla, que ha habido premeditación. 

Pero yo no me he fijado en el detalle 
de la ventana abierta, Yo lo he estudia- 
do y pude constatar que si ella cerra- 
ba mal, de acuerdo con el testimonio de 


EN BUSCA DE 
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Luisa, es porque habían torcido el vás- 
tago de la falleba, de manerá de poderla 
abrir desde afuera, con un pequeño em- 
pujón. Como se ve, el asesino era hom- 
bre precavido. Una cosa me extrañó, y 
era que con tan buena cualidad en su 
haber, el criminal hubiera sido tan ino- 
cente de dejar la escalera denunciadora. 
Probablemente ha debido venir por otra 
parte. 

—¿Y quién introdujo entonces el pa- 
ñuelo en la habitación de accesorios? 

—Yo he dicho: ha debido venir de 
otra parte. 

—Pero si no existe otro camino. 

—$Sin embargo, así es. 

—¿Entonces Vd. cree que, á pesar de 
todo, alguno pudo haberse escondido en 
el camarín, ó que Clarisa lo dejó en- 
trar? 

—No, pero existe la claraboya. 

—¿La claraboya? 

—$í, sobre el camarín. Este techo de 
vidrio, mejor dicho, separa el patinillo 
del piso superior, donde ya no existen 
personas del teatro. Yo he examinado 
este techo de vidrio, enrejado en la par- 
te superior, y cubierto de detritus y te- 
las de araña. Nadie en el teatro sabía 
que existía una trampa. Sin embargo 
existía y ha sido abierta recientemente, 
como demuestra la ruptura de las telas 
de araña, además que sus goznes han 
sido aceitados no hace mucho. 

Bajo. el techo de vidrio, el patinillo, 
las paredes no tienen abertura, la ter- 
cera sí, pero nada más que á partir del 
tercer piso. Esto visto, fijé la posición 
del teatro, y vi que la pared con aber- 
turas estaban del lado del foubourg St. 
Honoré. Luego, sin error ninguno, ave- 
rigúé que estas abrían á una vieja casa 
de departamentos. 


Me dirigí á ella y hablé con el porte- 


ATORRADERO 


AN 
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Atorrante recién llegado. — ¿Qué edificio es este? 

Atorrante N.” 2.—La Casa Rosada. Un atorra- 
dero macanudo. 

—Vamos á ver. 

—No se puede, che. Hay que ser presidente ó 
ministro para atorrar aquí. 


Otro vigilante. —¡Pucha con los señores diputa- 


dos!... 


¡Fuera de aquí!... 


—Estábamos descansando; somos obreros ¿sa- 


be, señor? 
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— Aquí tenés. 


ro, ún buen hombre, grueso, de bueñ 
humor y bastante comunicativo. 

Justamente tenía una habitación des- 
alquilada, la del tercer piso. Los ocu- 
pantes habían partido aquel mismo día; 
eran dos señores italianos que viajaban 
en automóvil por placer. 

Yo le rogué que me enseñara el cuar- 
to. El me dijo que estaba todo en un 
desorden indescriptible. 

—No importa, le dije, 
de tal circunstancia. 

El hombre me acompañó y guióme 
por la escalera. 

— ¡Vea! grité yo de pronto. Sería cu- 
rioso, en verdad. Yo que soy comercian- 
te de provincia, tengo un asunto pen- 
diente con dos italianos que viajan en 
automóvil. Son dos hermanos, no  re- 
cuerdo ahora el nombre, dos jóvenes, 
rubios... 

—No, entonces, no son, contestó sin 
maliciar mi guía, que resoplaba como 
un cachalote. Estos en primer lugar no 
eran hermanos, y en segundo no eran 
rubios. Uno era grueso, calvo, con una 
mirada que se hubiera dicho destilaba 
miel, el otro, negro, pequeño, con gran- 
des cejas. 

Yo archivé en mi cerebro estas seña- 
les, y de pronto me pareció que aquellas 
figuras no me eran desconocidas del to- 
do. Dejé que un trabajo maquinal se 
desarrollara en mi memoria, y llegamos 
al departamento, como todos, oliendo á 
polvo rancio y á humo de chimenea: se 
componía de un cuarto con dos camas, 
un saloncito y una habitación de des- 
perdicios, que estaba justamente sobre 
el patinillo. Como pude ver, el portero 
ignoraba la dependencia del techo de vi- 
drio; Germolles no ha colocado á sus 
artistas, más que hasta ahora último, en 
la parte baja de un edificio pegado al 
Gran Teatro. 


felicitándome 


(Continuará) 


Ante un banco de la plaza 


Este es el único atorradero que 


nos dejan libre para los que no somos presidentes 


ni ministros ni diputados. 


El recién llegado. — Bah, con tu Buenos Aires: 


Aquí no se puede vivir. 


El otro atorrante. — Ah, hijo, hacéte ministro ó 


diputado... ¡También vos... te creés que aquí puede 
atorrar un cualquiera donde quieral.., 


